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        Dedicatoria 


    Con todo mi amor para mi familia,


    mis amistades y mis lectoras que me


    siguen en esta aventura de letras,


    pero por encima de todas las cosas,


    para mi hijo, el motor de mi vida
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    01 de Julio de 2009 [image: ]


    No me lo puedo creer, ¡hoy por fin ha llegado el día! Después de ocho meses hablando con Héctor por una aplicación de chateo para conocer gente, hemos quedado para vernos en persona. No es que le haya mentido y las fotos que ha visto mías no se correspondan con la realidad, soy yo, además, en una salgo bastante decente, arregladita y maquillada y en la otra natural, me aterra la de barbaridades que te encuentras por la red hoy en día.


    Soy un poco reacia a este tipo de cosas, ¡que sí! No he dudado a la hora de dar el paso en entablar una relación cibernética de amistad con él, pero no sería la primera vez que me llevara una sorpresa y después de las experiencias que he vivido, prefiero andar con pies de plomo y estar segura de cada paso que doy. Dicen que mujer prevenida, vale por dos.


    La primera vez que empecé a utilizar la aplicación, fue por aburrimiento. Estaba en la sala de espera del médico de atención primaria, esperando los resultados de unas pruebas que me habían realizado, llevaba una temporada en la que me encontraba demasiado cansada y con mucho sueño durante varios meses. No soy una persona de ir a médicos, de hecho, es algo que odio con todas mis fuerzas. Más bien soy de esas que buscan por Internet qué enfermedad mortal debo tener con los síntomas que siento. Mi madre siempre me dice que soy demasiado hipocondriaca, que no he estudiado la carrera de medicina pero, ¿qué le voy a hacer? Soy así y no puedo evitarlo.


    


    El caso es que estaba aburrida y pensé, “Voy a buscar algo en Play Store para pasar el rato” y en el listado de productos más descargados apareció esa aplicación, en la descripción decía que era para conocer gente, te hacías un perfil rellenando todas los apartados en los que te preguntaba información básica sobre cómo eres y qué tipo de aficiones tienes y a través de unos filtros te salían sugerencias de personas con gustos similares a los tuyos. Lo vi muy original, con esa opción pueden evitarse personas con las que no se tiene ningún tipo de afinidad.


    Empecé a hablar con un chico que parecía monísimo, digo parecía porque en realidad muy mono que digamos, no era. Fuimos contándonos cosas sobre nuestras vidas y después de tres días hablando decidimos quedar para vernos en persona. Lo vi de lejos y me quedé pasmada, no se correspondía en nada a las fotos que me había enviado, no tuve más remedio que salir corriendo. Escapé despavorida antes de que él me viera. No me presenté a la cita, es más, lo bloqueé y no volví a saber nada más de él, supongo que recibiría algún que otro mensaje descalificativo.


    ¿La gente no se da cuenta de que por mucho que edites las fotografías y por muchos filtros que se le pongan, luego se ve en realidad cómo es?


    El segundo chico con el que empecé a hablar parecía bastante normal, únicamente me había extrañado que me dijera que no podía salir de casa y que debíamos seguir hablando solo a través del móvil. He de reconocer que eso me tenía con la mosca detrás de la oreja y ya no me sentía tan cómoda hablando con él, por lo que tras mucho insistir avasallándolo a preguntas, descubrí la verdad. El motivo por el que no podía salir de su casa era porque llevaba una pulsera en el tobillo de esas localizadoras con GPS. Sí, era ex-presidario y su delito no era uno de pequeña importancia, más bien a sus espaldas llevaba una larga lista de quebrantamientos que iban desde robo con intimidación hasta allanamiento de morada con agravantes. ¡Qué lástima!


    Este sí era guapo, pero un delincuente de mucho cuidado. A este no lo bloqueé, le dije que no teníamos demasiado en común y que era una pérdida de tiempo seguir hablando. No se lo tomó mal, la verdad. Me dijo que menos mal que había dado yo el paso de cortar las conversaciones porque le parecía demasiado cotilla.


    Después de estas dos decepciones llegó Héctor. Nos ha costado dar el paso horrores, teníamos muchas ganas de vernos, pero sabíamos que cuando llegara el día en que estuviéramos cara a cara, nuestra relación cambiaría y me daba mucha pena llevarme otro desengaño, Héctor me parecía simplemente perfecto.


    Por lo poco que he contado sobre mis “me parecía” es lógico pensar que algo malo iba a pasar o que alguna pega le sacaría, aunque algo me decía que a la tercera iba la vencida.


    Han sido unos meses muy especiales, antes de darle mi número de teléfono, todas las mañanas me levantaba y lo primero que hacía era abrir la aplicación para ver si en mi perfil había un mensaje privado suyo y sí, todos los días lo tenía. Era tan gracioso a veces, que mi mal humor matutino, tengo muy mal despertar, desaparecía por completo al leer sus ocurrencias.


    Otras veces copiaba frases bonitas de Internet, yo hacía como que no me daba cuenta y le hacía ver que creía que eran suyas, no quería quitarle la ilusión al chico. Mientras desayunaba, le contestaba cualquier tontería y ya no sabía nada de él hasta que salía de trabajar, él no estaba muy modernizado y en su línea de teléfono no tenía contratada ninguna tarifa de datos, solo se conectaba a través de Wi-Fi en su casa. Eso sí, en cuanto llegaba de trabajar, se duchaba y me escribía, yo tenía las notificaciones activadas para verlo al instante, así que al momento nos poníamos a hablar y nos daban las tantas de la madrugada.


    Las horas pasaban sin darnos cuenta y aunque sabíamos que al día siguiente tendríamos que madrugar y estaríamos muy cansados, no podíamos evitarlo. Podíamos hablar de cualquier tema, por lo que el abanico de posibilidades, era muy extenso.


    En todo este tiempo, tan solo hemos visto un par de fotos el uno del otro y nos gustamos físicamente. Las que recibí suyas no tenían pinta de ser retocadas, no sé si las tendría, pero en nuestro caso, la única condición que nos habíamos puesto antes del envío, era que tenían que ser la que más y la que menos nos gustara de nosotros mismos.


    En realidad, creo que ambos sentíamos que no nos hacía falta ver nada para querer seguir conociéndonos un poco más, nos bastaba con pasar horas y horas charlando.


    Aquí estoy, leyendo su fiel mensaje de cada día.


    “Hoy por fin ha llegado el día Dublineta mía, tengo tantas ganas de verte que las horas hasta la hora de nuestro encuentro, parecerán días. Estoy nervioso por tenerte enfrente de mí y poder abrazarte al fin” seguido de un emoticono de esos amarillos que guiña un ojo y envía un corazoncito.


    Dublineta es el nick que utilizaba antes de dar mi nombre real y sigo utilizaba porque desde que Héctor apareció, no he vuelto a hablar con ningún desconocido.


    Estoy nerviosa, lo reconozco. No sé qué ropa ponerme, vamos a ir a un cine que hay en la playa al aire libre, supongo que hará calor, las altas temperaturas ya empiezan a apretar, por lo que decido decantarme por un vestido veraniego de estampado floral con escote cruzado, bastante fresquito y colorido y unas sandalias de cuña, soy de estatura más bien baja, así que nunca está de más incrementar un poquito mi altura con esos ocho centímetros de tacón que como mínimo suelo llevar.


    No hace falta que me maquille en exceso, le gusto al natural y eso es un gran alivio, ya que odio eso de tener que perder mi tiempo echándome potingues y embadurnándome la cara. Una ligera capa de maquillaje, raya negra en el párpado superior y dos capas de rímel para resaltar mis ojos, me aplico brillo en los labios y un poco de color en mis mejillas. Añado un toque de mi perfume preferido, Coco Madmoiselle de Chanel y ya estoy más que lista.


    He llegado demasiado pronto a nuestra cita y mientras estoy esperándolo, le echo un ojo a mis redes sociales y al grupo de WhatsApp , Mafia es mafia en el que veo varios mensajes de las locas de mis amigas deseándome suerte esta noche.


    Hemos quedado en un parque cerca de la zona en la que vivo, no he querido decirle la dirección exacta de mi casa por si no era lo que pensaba y resultara ser un psicópata. Lo sé, a veces se me va la cabeza pensando en cosas sin sentido, pero yo por si acaso… Más vale prevenir, ¿no?


    Por ahí viene, ¡qué guapo va! Lleva unos pantalones vaqueros cortos y un polo blanco que resalta el tono de su piel. Trae algo en una bolsa, espero que no sean cuchillos jamoneros… A veces mis nervios hacen que piense en cosas que no tienen sentido o sí, no lo sé.


    


    —Hola, princesa —me dice acercándose a mí para darme dos besos. ¡Qué suave está!


    —Hola. —Los nervios me juegan una mala pasada y no me dejan decir nada más, parezco idiota.


    —Con lo habladora que eres a través del móvil y ahora tan calladita, ¿no me dices nada más?


    —Mmm, sí, perdón. ¿Has sabido llegar bien? —Por favor, parezco más idiota todavía con la gilipollez que acabo de preguntarle.


    —Sí, claro, no vives en el fin del mundo, es fácil llegar. Toma. —Alza la bolsa que lleva en su mano para dármela—. Esto es para ti. ¡Felicidades cumpleañera! Espero haber acertado con lo que he elegido y que en él puedas plasmar grandes momentos que pasemos juntos.


    —Ah, es cierto, es mi cumpleaños, ¡te has acordado! No era necesario que me trajeras nada, de verdad, pero muchísimas gracias, ha sido todo un detalle y seguro que me gusta —le digo mientras cojo la bolsa y me alzo para besar su mejilla. Huele tan bien…


    —¿Nos vamos? He pensado que podríamos cenar en Pepe’s , es el chiringuito que hay en el cine al que vamos a ir. Me ha dicho un amigo que la comida que sirven es comida rápida tipo hamburguesas, perritos calientes, pizzas y bocadillos, pero que está todo muy bueno y no está mal de precio.


    —Espera, espera. Quiero abrir mi regalo antes de irnos. —Y abriéndolo con mucho cuidado para no rasgar el papel tan bonito que lo envuelve le digo que me parece perfecto cenar en el sitio que ha elegido—. ¡Me encanta mi regalo! Es precioso, de verdad.


    


    Son las seis de la madrugada, acabo de llegar a casa y siento que estoy flotando en las nubes. Héctor me ha regalado un álbum de fotografías personalizado en el que la portada son las cuatro imágenes que nos enviamos hace unos meses. Me ha dicho que ese era el comienzo y que le encantaría llenarlo de momentos mágicos juntos. A veces me pregunto cómo puedo tener la suerte de haberle conocido, un chico así no se encuentra todos los días.


    Hemos pasado una noche increíble, después de que acabara la película, me ha preguntado si quería pasear por la orilla del mar bajo las estrellas y he aceptado. Ahí, en la oscuridad y con el único sonido de las olas a nuestro alrededor, nos hemos besado una y otra vez. El primer beso ha sido especial, me ha preguntado si podía hacerlo y al no contestarle y solamente mirarle a los ojos, se ha inclinado sobre mí y ha posado sus labios sobre los míos suavemente. Ese beso ha dado paso a cientos más y aunque la temperatura en el ambiente no era elevada por la brisa del mar, nuestros cuerpos han empezado a necesitar más el uno del otro y hemos decidido parar. Queremos ir poco a poco. Hacer el amor en la playa en nuestra primera cita no me parecía lo más correcto, a pesar de que me muriera de ganas por tenerle. Eso sí, estoy deseando volver a verle pronto.


    


    Mañana quiero ir a imprimir las dos primeras fotografías que he tomado de nosotros dos juntos para colocarlas en el álbum, una en el cine y la otra, en la oscuridad de la playa bajo las estrellas, han quedado preciosas.


    


    


  




  

    


    25 de Julio de 2009 [image: ]


    Estoy feliz, muy feliz. Desde el primer día que vi a Héctor, no ha habido un solo día en que no nos hayamos visto, aunque fuera simplemente para estar cinco minutos juntos. Nos echamos de menos, supongo que será debido al enchochamiento inicial que suele sentirse.


    Héctor lleva trabajando seis años en la misma empresa, en un pueblo a las afueras de Valencia, trabaja como mecánico de coches, no obstante sus manos siempre están impecables, debe cuidárselas muchísimo, ya que yo siempre he pensado que todos los mecánicos tienen las uñas negras debido al aceite de los motores, y a pesar de que dice que no es el trabajo de su vida porque el horario es horroroso, de lunes a viernes en turno partido, ahí sigue, adora lo que hace. Dice que el sueño de su vida es tener su propio taller y sé que lo conseguirá.


    Yo en cambio, llevo tres años trabajando en el centro de la ciudad, en un supermercado muy conocido a nivel nacional, no vivo demasiado lejos y no me puedo quejar, tengo un sueldo aceptable y unos compañeros adorables. Mis turnos son rotativos y eso hace que tenga tiempo para mis quehaceres. Si tengo que sacar alguna pega, sería que trabajo todos los sábados y eso a veces dificulta hacer planes los fines de semana, pedir un sábado libre y que lo concedan es casi imposible. Pero bueno, no podemos vivir del aire y hay que trabajar, ¿no?


    Hoy es sábado y acabo de llegar a casa, tengo que comer rápidamente para preparar una pequeña bolsa de viaje. Nos vamos a ir a un apartamento que su familia tiene en la playa de un pueblo cercano a la ciudad, para celebrar que he aprobado el examen práctico del carnet de conducir. Me llevó años apuntarme a la autoescuela para obtenerlo, me daba mucha pereza tener que estudiar de nuevo.


    Nada más comer, decido no sentarme en el sofá por si acaso me duermo y me pongo un bikini nuevo que me compré la semana pasada en rebajas junto a un vestido a juego en los mismos tonos y unas chanclas, incómodas, pero divinas de la muerte, se ve que está de moda ir totalmente combinada.


    


    —Niña, ¿estás preparada para recibir una sorpresita? —me pregunta mientras me saluda con uno de esos besos que me vuelven loca, ha llegado más pronto de lo que pensaba.


    —¿Para mí? Hoy no es ni mi cumpleaños, ni ninguna fecha señalada, ¿no?


    —¿Estás segura?


    —Supongo —le digo no muy convencida—. ¿He olvidado algo? Con la cabeza que tengo, no me extrañaría.


    —Bueno, en cuanto lleguemos, lo verás. Venga, sube al coche que nos vamos.


    —Quiero saber de qué se trata, por fi.


    —No seas impaciente, anda.


    —Venga, va. ¿Una pequeña pistita?


    —¿Qué voy a hacer contigo? —me dice riendo y cogiendo la bolsa que está sobre la mesa—. Vámonos.


    El trayecto no es muy largo y en cuestión de media hora hemos llegado a la playa. Me ha vendado los ojos y me ha guiado de la mano hasta detenernos. Se ha situado tras mi espalda y me ha susurrado que estaba muy orgulloso de mí dejando caer la venda que me impedía ver.


    —Héctor, ¿un coche? ¿Un coche para mí? —le pregunto sorprendida al ver ante mis ojos un Opel Corsa blanco adornado con un lazo rojo gigante.


    —Sí, mi amor. Un coche para ti. —Me besa nublando todos mis sentidos.


    —No, no puede ser. No puedo aceptarlo, lo siento.


    —No empieces a decir tonterías, Nuria. Ven a verlo.


    —Que no, que ya sabes que llevo tiempo ahorrando un dinerillo todos los meses para poder comprarme uno y esto me parece demasiado.


    —Ay, de verdad. ¿Puedes dejar de estropear este momento? Este coche iban a llevárselo al desguace porque tenía una avería bastante grande, hablé con el cliente y, a cambio de correr yo con los gastos del cambio de nombre y demás, me lo daba. He pasado horas y horas en los ratos libres reparándolo para ti. ¿Te gusta?


    —Me gusta, claro que sí. Es perfecto aunque no deberías haberte tomado tantas molestias. Eres increíble, ¿lo sabías, mi amor? —Me lanzo a besar sus labios apasionadamente sabiendo que pronto llegará ese momento en nuestra relación en que todo cambiará y daremos un paso más. No ha sido por falta de ganas, pero aún no hemos hecho el amor.


    Entre besos y caricias nos dirigimos al apartamento, no llegamos a la habitación, ya que la excitación se ha apoderado de nosotros. Me coge por los brazos y me tumba sobre él en el sofá. Coge mi mano derecha, con la respiración agitada, me mira a los ojos y yo asiento haciendo que la dirija temblorosa a su entrepierna. Todavía está vestido de cintura para abajo, en algún punto del camino me he deshecho de su camiseta. Debajo de mí, siento lo dura que está y una sensación nueva, que no habíamos experimentado juntos hace que me descontrole y empiece a masajear su pene. Con sumo cuidado, no quiero hacerle daño.


    —Me vuelves loco, deseaba con muchas ganas este momento, ven, déjame desnudarte —su voz ronca por la excitación me está volviendo completamente loca.


    Lentamente se deshace de mi vestido para rápidamente, desabrochar la parte superior de mi bikini y deslizar los tirantes con sus labios por mis brazos. Seguidamente, posa sus manos sobre mis pechos desnudos y siento como su lengua juguetea con mis pezones ya endurecidos.


    No es la primera vez que me hacen algo así, pero a ciencia cierta puedo decir que lo que siento en este momento no es comparable a otros que ya he vivido con anterioridad.


    No me da tregua; en medio de esa revolución de sensaciones y sentimientos noto como sus dedos se deslizan por el interior de mis braguitas, abriendo paso para acariciar esa parte de mí que lleva demasiado tiempo esperándole. No sé en qué momento sus dedos se introducen en mí, pero sí sé que lo que va a suceder va a cambiar mi vida. Segundos después, ambos estamos completamente desnudos sintiendo el roce de nuestros cuerpos y la necesidad de fundirnos en un solo ser.


    Héctor se levanta para sacar de sus pantalones la cartera y de esta, un envoltorio plateado, no hemos hablado de anticonceptivos todavía, no creo que sea necesario hacerlo, ya que lo más coherente en una pareja es que la primera vez que dos personas hacen el amor, lo utilicen.


    Me pregunta si estoy preparada. ¿Acaso es necesario preguntarlo? ¿No siente que mi cuerpo anhela al suyo? Claro que estoy preparada, se lo hago saber abriendo mis piernas e invitándolo a que no pare en este momento, ¡no podría quedarme así! Con mucho cuidado se acerca a mí deslizando hacia arriba y hacia abajo su pene para acto seguido empezar a introducirse en mi interior.


    Comienza a penetrarme lentamente, con mimo, pero con fuerza, entra profundamente en mí, y se queda quieto, sin moverse para mirarme con todo el amor del mundo y que pueda sentir como su pene se acopla a mis paredes palpitantes, puedo sentir como nuestros cuerpos están hechos el uno para el otro. Por sorpresa, sale por completo dejándome vacía y nuevamente entra para llenarme con todo su ser. El ritmo se va acelerando y comienza a embestirme de manera rápida haciendo que instantes después lleguemos juntos al mayor de los éxtasis.


    Ha sido todo muy rápido, ambos estábamos ya desesperados por dar este paso, teníamos un poco de miedo a no conectar, pero ha sido maravilloso, no ha sido simplemente sexo y eso me ha animado a decir algo que nunca he dicho a nadie.


    


    —Te quiero, Héctor. —Nuestros cuerpos siguen unidos.


    —Mi reina, haces que me sienta el hombre más feliz sobre la faz de la tierra. Yo no te quiero, quererte se queda corto. Te amo, te amo con todas mis fuerzas.


    —Oh, sé que todavía no llevamos demasiado tiempo juntos, pero siento que quiero pasar contigo cada día de mi vida. Hasta hoy no he sabido que un sentimiento pudiera ser tan intenso, tan grande, tan…


    —Bésame, quiero repetir lo que acabamos de sentir y supongo que ya notarás que hay algo que reclama de nuevo atención.


    —¡Eres único! Acabo de decirte que te quiero y se te ha puesto dura.


    —Desde el día en que te vi por primera vez he deseado esto. He respetado nuestra decisión de ir poco a poco, pero ahora ya no aguanto más, quiero recuperar el tiempo perdido —me dice volviendo a besar mis labios con pasión.


    Eso hacemos una y otra vez hasta que nuestros cuerpos exigen casi a gritos un poco de calma y tranquilidad. Nos dormimos abrazados después de inmortalizar la felicidad que sentimos juntos con esa cámara que siempre va conmigo, sabiendo que nuevamente, la relación ha dado un paso más.


    


    


  




  

    


    15 de Agosto de 2009 [image: ]


    Por primera vez, he discutido con Héctor. No entiende que este año no nos iremos juntos de vacaciones, yo ya tenía un viaje contratado con unas amigas y aunque no me guste estar una semana sin verle, no puedo fallar a mis chicas.


    


    Esto fue hace un par de días y desde entonces no hemos hablado. Estoy un poco triste, me cuesta irme sin despedirme de él, entiendo que le duela, pero sabía de la existencia de este viaje desde hace meses. En una de nuestras conversaciones ya lo habíamos hablado y sabía que me hacía muchísima ilusión, además, él mismo me sugirió varios destinos a los que ir.


    Todo empezó porque habíamos quedado en vernos hace un par de días, y se me había pasado por completo que ya tenía planes con las chicas para pasar por la agencia de viajes, la que nos gestionaba el tema del vuelo y el hotel. Decido llamarlo para avisarlo y tras el primer tono me responde.


    


    —Dime, reina. —Por el sonido que se escucha creo que va en el coche y que tiene activado el manos libres.


    —Cari, lo siento. Había olvidado decirte que tenemos que quedar un poco más tarde.


    —¿Y eso? Acabo de salir de trabajar, ya voy de camino a recogerte.


    —Ay, tengo muchas cosas en la cabeza... —y le cuento el motivo de mi retraso.


    —Joder, nena —me dice enfadado—. El puñetero viaje me tiene hasta las narices y todavía no te has ido.


    —Pero bueno, ¿qué te pasa hoy? Menudos humitos te gastas, ¿no? —le digo más chula que un ocho.


    —Sí, he tenido un día duro y me apetecía verte.


    —No te he dicho en ningún momento que no vayamos a vernos, simplemente que será más tarde. Ya está. Tampoco es para que te pongas así.


    —Entonces, ¿hoy no nos vemos? —Uy, uy, uy. Me está empezando a tocar las narices.


    —Te he dicho que sí. Más tarde.


    —Si me doy la vuelta ya no vuelvo —me dice decidido.


    —Pues tu mism...


    


    Y me colgó. Con toda su cara y su enfado monumental me dejó hablando sola al otro lado del teléfono. Me quedé esperando a que se le pasara y después de dejar claro y atado todo del viaje, le llamé. Horas antes me había propuesto no hacerlo, no me parecía nada bien la manera en la que me había hablado, pero yo también necesitaba verle, quería pasar con él todo el tiempo posible antes de irme, pero no, no pudo ser, su teléfono estaba apagado.


    


    Así sigue dos días después, apagado y sin dar ningún tipo de señal. No me llega ningún aviso de disponibilidad y tampoco ha escuchado los mensajes de voz que he dejado en su buzón, ni ha recibido los innumerables mensajes de WhatsApp que le he enviado.


    Estoy empezando a estar enfadada a la vez que preocupada. Por un lado me parece un comportamiento infantil e inmaduro, no tiene motivos para estar así conmigo, pero por otro lado… ¿le habrá pasado algo?


    


    Hoy, por fin, empiezo mis ansiadas vacaciones, ya tengo todo listo y mientras espero a que pasen a recogerme para irnos, abro el grupo de WhatsApp para ver cómo van.


    


    Marisa:


    Playa por el día y fiesta por la noche.


    Lorena:


    Chicas, mi maleta no cierra, ¿qué hago?


    Seguido de varios emoticonos de preocupación.


    Rocío:


    Tía, que solo nos vamos una semana, saca cosas.


    Lorena:


    Imposible, ya he sacado muchas, si sigo sacando tendría que ir desnuda.


    Marisa:


    Cómo te gusta exagerar…


    Yo:


    Que no cunda el pánico, siempre puedes comprarte allí las cosas que te falten…


    Lorena:


    Sí, claro. ¿Y luego cómo me las traigo, listilla?


    Seguido de un emoticono indignado.


    Yo:


    Eh, para el carro, yo no tengo la culpa de tu gran problema…


    Lorena:


    Ay, mi niña, lo siento. ¿Cómo estás? ¿Has sabido algo de Héctor?


    Yo:


    No, sigue todo igual… No entiendo la tontería que le ha dado…


    Seguido de caritas tristes.


    Rocío:


    Déjalo estar, ya se le pasará. El vuelo sale en un rato, daros prisa que lo perdemos.


    Todas respondemos con emoticonos enviando besitos.


    


    Ellas, Marisa, Lorena y Rocío, son mis mejores amigas desde que tengo uso de razón. Hemos vivido miles de experiencias juntas y son esa clase de amigas que están siempre que se las necesita. Están muy ilusionadas pensando que podremos aguantar ese ritmo vacacional toda la semana, yo no lo tengo tan claro, la verdad. Ya tenemos una edad considerable para sumar a todos los planes que hemos organizado, algunas horas de sueño. Dicen que no, que soy una aguafiestas y que cuantas menos horas durmamos, más podremos disfrutar. Están locas. No sé qué voy a hacer con ellas.


    


    El viaje nos ha costado un ojo de la cara y parte del otro, claro, solo se nos ocurre a nosotras irnos a Ibiza en plena temporada alta. Agosto ni más ni menos. A lo hecho, pecho. Lo bueno es que hemos cogido un paquete vacacional que lleva todo incluido, así que espero no gastar demasiado dinero estos días. No se lo he contado a Héctor, pero he guardado unos días a mi vuelta haciéndolos coincidir con los suyos para poder hacer una pequeña escapada juntos. Espero que su enfado no pase a mayores y que a mi vuelta estará esperándome con los brazos abiertos.


    No voy a dejar que nada estropee este viaje. Me niego a que un hombre y sus enfados infantiles amarguen mi viaje. Intentaré no darle vueltas muchas vueltas y ya está. Me quiere, sé que me va a llamar.


    Abro la maleta mientras espero a mis amigas, soy la última a la que hay que recoger para dirigirnos hacia el aeropuerto. Compruebo que llevo todo lo necesario, soy una mujer sencilla así que no me he complicado mucho a la hora de hacerla, unos cuantos shorts, alguna camiseta combinable, un par de vestidos veraniegos, dos bikinis, un bañador, ropa interior, chanclas y sandalias de cuña cómodas. El neceser con las cosas de aseo y el kit básico de maquillaje. Ya está. Lo que yo digo, sencilla, no como Lorena...


    


    01 de Septiembre de 2009 [image: ]


    No había despegado todavía el avión y ya tenía un correo electrónico de Héctor, sí, digo un correo porque unos días después de empezar a vernos a diario decidimos que eliminaríamos nuestros perfiles en la aplicación en la que nos conocimos. Me pedía disculpas por su actitud de los últimos días.


    “Cariño, sé que me he comportado como un crío, perdóname. No sé qué me ha pasado pero he sentido miedo, miedo a perderte. Desde que formas parte de mi vida, no me hago a la idea de no verte, de no tenerte cerca, de que pueda pasarte algo… Te quiero demasiado.


    Avísame cuando llegues, por favor. Disfruta de tu viaje y no olvides que aquí estoy esperándote. Piensa en mí”.


    ¿Cómo no iba a perdonarle? Cualquiera podemos tener un momento puntual de ofuscación… Durante los días en los que estuve fuera viví pegada al móvil, siempre que tenía un rato libre en los planes alocados de mis niñas, aprovechaba para escribirle y esas horas de sueño tan importantes para mí, se convirtieron en horas de conversaciones de teléfono y de WhatsApp con mi chico.


    En el viaje de vuelta solo pensaba en el poco tiempo que quedaba para vernos, me había prometido ir a recogerme al aeropuerto y por mi mente, pasaban imágenes de un reencuentro de esos que se ven en las películas.


    He de reconocer que no han sido las mejores vacaciones de mi vida, no podía tener la cabeza en otra parte que no fuera Héctor.


    Pasado mañana es su cumpleaños y he organizado una escapadita juntos para el fin de semana. No nos vamos a ir muy lejos, hay pueblecitos en la zona interior de la provincia que sé que le gustan mucho y he reservado una casa rural para el fin de semana. El dueño ha sido muy atento y me ha dicho que la tiene vacía, que puede darme las llaves un par de días antes.


    Mi idea es reunir a nuestros amigos para celebrar una fiesta sorpresa, quizá somos un poco mayores para este tipo de cosas, pero sé que le va a hacer mucha ilusión ver allí a toda la gente que quiere. Para hacerlo más fácil y gracias a las tecnologías de hoy en día, he hecho un grupo de WhatsApp , así me aseguro de que a todos les llega la invitación y puedo tener la confirmación más rápidamente.


    No ha sido fácil conseguir los números de teléfono de sus contactos sin que él notara que algo pasaba, así que hablé con su hermano pequeño. Le dije que mientras Héctor estuviera durmiendo le cogiera el móvil de quien creyera él que debía asistir y poder seguir con mi plan sin levantar sospechas. Fue rápido, a la mañana siguiente hice el grupo y fueron contestando según iban leyendo mi mensaje. De las treinta personas a las que se lo dije quitando de tres o cuatro que no pueden porque están de viaje, el resto ha confirmado su asistencia. ¡Sé que lo vamos a pasar genial! Ahora queda lo más pesado, hacer la compra y organizar todo para que no falle nada. En estas ocasiones siempre suele haber algún inconveniente.


    


    Aprovecho para ir a mi lugar de trabajo a hacer la compra, no porque me hagan algún tipo de descuento por ser empleada, sino porque así veo a mis compañeros y compañeras que después de tanto tiempo juntos, cuando tenemos cambios en los horarios, a veces nos echamos de menos.


    Mientras voy llenando el carrito y tachando de la lista, la que por cierto he estado a punto de dejar olvidada, lo que ya llevo para no olvidarme de nada, suena mi móvil.


    


    —¿Cómo puedes tener la poca vergüenza de enviarnos ese mensaje? —me pregunta una voz de mujer que desconozco.


    —Hola, ¿quién eres?


    —¿Quién soy? Dímelo tú, bonita de cara.


    —Gracias por lo de bonita, pero sigo sin saber quién eres.


    —Oye, imbécil, ¿me estás vacilando? Eh, eh. Menos humos conmigo.


    —Mira, la única que parece que está vacilando aquí, ere tú. Me estás tocando las narices, o me dices quién eres y por qué me llamas o te cuelgo, así de simple.


    —Soy Cristina.


    —¿Qué Cristina?


    —La mujer de Héctor.


    —¿Qué mujer ni qué mierdas? —digo yo que esto es una broma de mal gusto que alguien me está gastando, ¿no?


    —¿Héctor no te ha hablado de mí?


    —Mira, de verdad, si esto es una broma, no tiene gracia, la verdad. —Dejo el carro de la compra apartado en una zona que no molesta y con señas le hago saber a mi compañera de la caja que salgo fuera para atender la llamada.


    —No es ninguna broma, guapa. ¿Tan enamoraditos estáis que no tenéis tiempo para hablar de vuestra vida antes de conoceros?


    —Esto tiene que ser una broma, me estás vacilando.


    —La broma deber ser tuya al enviarnos a Mateo y a mí la invitación a la súper mega fiesta sorpresa de cumpleaños.


    —Espera, ¿tú eres la novia de Mateo?


    —Sí, claro. ¿Quién voy a ser si no?


    —Según tus palabras, la mujer de Héctor —le digo en tono chulesco.


    —Bueno sí, pero chica, si Héctor no te ha contado nada, no seré yo quien lo haga.


    —Ay, de verdad. ¡Me estás sacando de mis casillas!


    —Paso de hablar contigo, simplemente te llamaba para decirte que no cuentes con nosotros.


    —Sí, claro… y de paso meter un poquito de mierda también, ¿no? —Esta tía es idiota a más no poder.


    —Venga, adiós y que te sea leve la discusión que vas a tener con Héctor. —Encima la tía petarda se recochinea.


    —No serás tú el motivo, chata. —Le cuelgo. Lo hago con tal estado de nervios que el móvil se me cae al suelo.


    


    Decido terminar de hacer la compra para ver si así consigo relajarme un poco, cosa difícil porque tengo un cabreo monumental y Héctor tiene que darme muchas explicaciones, aunque evidentemente tendrá que hacerlo después del fin de semana porque si le preguntara ahora quién es la bruja que me ha llamado mi sorpresa se vería truncada. Voy a tener que hacer de tripas corazón para poder contenerme con lo impulsiva que soy.


    


    Al llegar a casa se me ha pasado un poco el enfado que tengo, solo un poco y cuál es mi sorpresa que justo cuando estaba guardando todo, Héctor aparece en mi casa. ¡Qué raro! Aún no es su hora de salir de trabajar.


    


    —¡Soorpreeeesaaa! —me dice lanzándose a abrazarme al abrirle la puerta.


    —Hola.


    —¿Hola? ¿Qué te pasa? —me pregunta preocupado.


    —Nada —le digo intentando disimular el mal cuerpo que esa llamada me ha dejado.


    —Uy, tus nada siempre llevan algo detrás. ¿Qué te pasa, amor? ¿Estás de mal humor porque en unos días se acaban tus vacaciones? —Me está agobiando, no me suelta, sigue abrazándome y ahora mismo lo que menos me apetece es esto.


    —De verdad, Héctor. No me pasa nada. Hoy he tenido un día horrible y estoy algo cansada. ¿Quieres tomar algo? —pregunto separando sus brazos de mi cuerpo para dirigirme hacia la cocina.


    —Quiero tomarte a ti.


    —Ay, por favor. Te he dicho que estoy cansada. ¡Deja de decir tonterías!


    —¡Joder, está bien! He comido rápido a mediodía para salir antes y venir a verte, pero menudo recibimiento.


    —Lo siento, tengo muchas cosas en la cabeza. —Me sabe mal, pero sigo muy enfadada y tengo que deshacerme de él antes de que por mi boca salga alguna perlita relacionada con la llamada de Cristina.


    —¿Qué ronda por esa cabecita? —me pregunta acercándose de nuevo a mí para rodear con sus manos mi cara y besarme en la frente, huele tan bien…


    —Nada, tonterías. —Me acerco más a él noqueada por el olor que desprende, inspiro su aroma—. Te quiero, Héctor. Pase lo que pase, lo haré. No lo olvides.


    —¿Qué dices? Estás muy, pero que muy rara.


    —No te preocupes, de verdad. Ya se me pasará.


    —No quiero perderte por nada del mundo, eres el amor de mi vida. —Me besa con ganas, con necesidad y aunque mi estado de ánimo está por los suelos, me dejo llevar. No puedo evitarlo. Ha dicho que soy la mujer de su vida, ¿es cierto que lo soy? No lo sé, tenemos mucho tiempo por delante para averiguarlo.


    


    


  




  

    


    03 de Octubre de 2009 [image: ]


    El tiempo pasa volando desde que conocí a Héctor y, ¿qué puedo decir? Soy la mujer más feliz del mundo. Si antes de conocernos ya sentía que rápidamente se convertiría en uno de los pilares de mi vida, a día de hoy solo puedo confirmarlo. Estamos hechos el uno para el otro.


    Todos los días recibo mensajes suyos que me enamoran más aún, y no es porque sienta mariposas revolotear en el estómago y esté todo el día en las nubes, es porque realmente son preciosos.


    “ Hola amor, abrir los ojos y pensar en ti hace que este día gris y nublado se convierta en un día maravilloso para mí. No necesito a nadie más que a ti para que mi vida esté llena de luz. Te amo”.


    ¿Es o no es adorable? A mí me tiene completamente enamorada, ya no solo con sus palabras, sino con la manera en la que me trata. Me aterra la idea de pensar que algún día esto se acabe y que no vuelva a tener algo así.


    El tema que tanto me preocupaba hace un mes, ya no tiene ninguna importancia para mí. Después de la fiesta, la que por cierto, fue todo un éxito hablamos de Cristina. No fue fácil preguntarle sin hacer que estallara una guerra entre nosotros, yo estuve muy calmada y él se abrió por completo para contarme quién era esa mujer en su vida. Me contó que era su ex pareja, que esa relación terminó cuando descubrió que Mateo y ella estaban juntos a sus espaldas. Le costó mucho deshacerse de ella porque no aceptaba que él la hubiera dejado después de cuatro años juntos por un error. Según le dijo en reiteradas ocasiones Mateo había sido eso, un error del que estaba muy arrepentida.


    Es cierto que cuando nos conocimos, en una de las miles de conversaciones que tuvimos, me confesó que le habían sido infiel y que eso era algo que nunca perdonaría.


    En realidad, eso es algo que va con cada persona aunque he de reconocer que yo tampoco lo haría. No sería capaz de perdonar algo así. Hay mucha gente que dice que es algo que puede pasar, que una noche de locura o una mala época la puede tener cualquiera y que si hay amor todo se supera, pero yo soy de las personas que piensa que, si tu pareja te engaña, ya sea de manera puntual o de manera continuada es porque algo no funciona y no tiene sentido seguir con una relación que siempre estará marcada por el reproche.


    No pude reprocharle nada porque en ningún momento hablamos de esos temas en profundidad ni dimos nombres de personas de nuestro pasado. Le quiero, me quiere y eso es lo que importa.


    El motivo de por qué pasó lo que sucedió fue debido a que su hermano se equivocó a la hora de anotar el número. Héctor dice que seguro que lo hizo movido por la rabia de que estaban enfadados por pequeñas tonterías familiares, pero yo sé que realmente mi cuñado no lo hizo a propósito.


    Me llamó muy preocupado días después para pedirme por favor que le disculpara, que había cometido un error sin darse cuenta, que Héctor tenía el número de teléfono Mateo en su agenda y lo anotó pensando que, a lo mejor, volvían a ser amigos. Le dije que no pasaba nada, que no se preocupara y que la culpa de que siguiera apareciendo entre los contactos no era suya y que ya me encargaría yo de que se borrara para evitar futuros problemas.


    Me dio mucha pena, tiene diecisiete años y está muy dolido porque el cabezón de mi novio lleva desde entonces sin hablarle, únicamente lo hace para discutir.


    La situación ha llegado a un punto en que no se puede sostener, así que hoy que hay un concierto de un cantante que les gusta a ambos, he comprado un par de entradas para que vayan juntos, espero que pongan fin a esto y que no los tengan que sacar los guardias de seguridad por la fuerza.


    


    Me duermo en el sofá, la vuelta al trabajo y tener que cubrir los puestos de los compañeros que ahora están de vacaciones, me tiene agotada. Me despierto sobresaltada por el sonido de un mensaje en mi móvil.


    “¿Te he dicho alguna vez que eres la mujer más bonita que hay en el mundo? Eres única, todo arreglado. Gracias mi amor”.


    Le contesto diciéndole que me alegro mucho, que había olvidado que tenía planes con mis amigas para salir a cenar y tomar algo, que me había quedado dormida, tenía la hora pegada al culo y que disfrutara con su hermano seguido de varios emoticonos de amor.


    


    Voy directa al cuarto de baño, una duchita de agua templadita, más bien tirando a fría, me vendrá de perlas y mientras me espabilo, pienso en qué ropa voy a ponerme, no es que me apetezca mucho salir y se lo hago saber a mis amigas.


    


    Yo:


    Chicas, no me apetece mucho salir hoy. Pensar en algún plan más tranquilito.


    Marisa:


    Bueno, bueno… Cada día estoy más convencida de que una ancianita se ha adueñado de tu cuerpo.


    Lorena:


    Ja, ja, ja, ja. Qué ocurrencias tienes, Marisa.


    Rocío:


    Pues no os lo vais a creer, pero yo tampoco tengo muchas ganas…


    Marisa:


    ¡Dios mío! Esto es un virus que se contagia… ¿Qué podemos hacer?


    Le da énfasis con varios emoticonos asustados.


    Yo:


    Ja, ja, ja. No, un virus no. Es una consecuencia de trabajar. Tú de eso no entiendes… Y no quiero que te lo tomes a mal, ¿eh? Deberías hacer algo con tu vida.


    Marisa:


    Qué bien lo sabes… pero hija, es que así vivo muy bien, ¿qué le vamos a hacer?


    Rocío:


    Excusas, excusas…


    Lorena:


    Si queréis, en vez de salir por ahí, podemos comprar unas pizzas y alquilar un par de películas de esas que tanto nos gustan. Me han dicho que la nueva de Quentin Tarantino está genial, Malditos bastardos creo que se llama...


    Yo:


    Pues oye, me parece mejor plan… Aunque esa peli me han dicho que es muy sangrienta, pero que la trama en sí, está genial, así que lo que os apetezca.


    Rocío:


    A mí también me parece bien, así no hace falta que me arregle, me planto el chándal y arreando. Yo veo cualquier película, ya sabéis que me encanta el cine.


    Marisa:


    Mira que te gusta usar el uniforme de trabajo… Yo no quiero ver eso, prefiero una comedia romántica, buscar alguna de ese género, pero que no hayamos visto.


    Rocío:


    Y mira que te gusta a ti dar por saco… Ese tipo de películas son siempre iguales, chico conoce chica, se enamoran, discuten y se reconcilian.


    Yo:


    Pues si venís a mi casa, me hacéis un favor… Qué ver, ya lo dejo a vuestra elección, así yo directamente me quedo en pijama.


    Marisa:


    Ahí va la otra… ¿Qué les pasa a mis amigas? ¿Dónde quedaron esas chicas coquetas de hace años? Me las han cambiado por otras…


    Lorena:


    ¡Qué dramática eres, de verdad! Ahora me paso por el videoclub y miro a ver qué hay.


    Yo:


    Anda, anda… No digas tonterías, ya sabes que yo nunca he sido coqueta y no veo a Rocío dando clases de educación física toda emperifollada…


    Marisa:


    Oye, ¿recordáis la profesora que teníamos en el instituto? Siempre iba divina de la muerte.


    Rocío:


    Si a ir divina te refieres a ir con toda la cara sudada tapada por tres kilos de maquillaje…


    Yo:


    ¿Os acordáis de que casi siempre iba con tacones? Por favor... Era un caso de mujer.


    Rocío:


    Esa señora hizo que me decidiera a estudiar mi profesión para evitar causar traumas infantiles en los niños.


    Marisa:


    ¡Qué bestia eres! Yo la veía muy mona toda ella maquillada como una puerta…


    Rocío:


    Sí, mona, pero de feria. Anda que no era ridícula.


    Seguido de emoticonos de risa.


    Yo:


    Venga chicas, que nos desviamos del tema. ¿Compráis algo de cena, pasáis a por un par de DVD y venís?


    Todas me responden que sí y quedamos en que irán acudiendo a mi casa.


    


    Adoro a mis amigas. Rocío es profesora de Educación Física, no tiene todavía una plaza asignada y va cubriendo bajas en la bolsa de trabajo. Es una chica muy sencillita.


    Lorena es traductora y trabaja como funcionaria con un horario maravilloso, ella sí suele ir más arreglada y cuida su imagen. Marisa… Marisa es única, no trabaja, no estudia y no hace nada a parte de vivir la vida. Viene de una familia adinerada y de las cuatro es la más coqueta como bien dice ella, todas las semanas va a la peluquería y a un salón de belleza para estar siempre a punto. Dice que lo mismo se encuentra al amor de su vida bajando la basura y que tiene que ir siempre perfecta.


    


    


  




  


  

    12 de Febrero de 2010 [image: ]


    ¡Qué nervios! Mi chico me ha llamado hace un rato para decirme que prepare la maleta para pasar el fin de semana fuera. Me tiene una sorpresa preparada y vendrá a recogerme cuando salga de trabajar. Me había levantado de malas pulgas; un vecino se ha dedicado a despertar a toda la finca con el sonido de un taladro y la noticia de una sorpresa, hace que la emoción cambie mi mal humor.


    Han sido unos meses muy estables, nuestra relación se ha fortalecido y se ha formalizado un poco más al conocer a las respectivas familias de cada uno. Parece que no, pero cuando en una pareja se llega a ese punto es por algo. Al menos eso creo, ya que yo nunca he llevado a ningún chico a casa de mis padres.


    Vivo sola en un apartamento de alquiler. Pequeñito, pero muy mono, la verdad es que para mí sola es más que suficiente.


    No es porque tenga problemas familiares, sino porque hace un par de años, cuando ya llevaba un año trabajando y ahorrando algo de dinero todos los meses, sentí la necesidad de independizarme, de vivir mi vida, de levantarme a la hora que quisiera, de comer lo que me apeteciera y no lo que me pusiera mi madre en la mesa. Vaya, lo que muchos jóvenes anhelan.


    Héctor vive con sus padres todavía, para él es mucho más cómodo que su madre le haga todo, muchas veces le digo que si algún día vivimos juntos, eso nos va a traer problemas porque al igual que él, yo trabajo y las tareas de la casa tendrán que ser compartidas.


    Él me dice que no me preocupe que eso no será ningún impedimento para que todo vaya sobre ruedas, no lo tengo muy claro, pero bueno… Me muero de ganas por levantarme cada mañana a su lado.


    La mitad de su armario está en mi casa y mi cuarto de baño está invadido por sus cosas de aseo. Muchas noches se queda a dormir conmigo, según él, el motivo es porque después de cenar y ponernos a ver la tele es un coñazo irse a la suya. En el fondo sé que adora dormir abrazado a mí.


    La verdad es que no me puedo quejar, muchas mañanas antes de irse a trabajar, lo deja todo recogido y es un alivio saber que la casa no va a estar patas arriba cuando llegue cansada de currar, parece una tontería, pero que Lorena tuviera un novio con el que tuvo el tipo de problemas que me preocupan, supongo que influye en que a veces me coma la cabeza.


    Llevaba un año y medio con ese tipejo cuando decidieron irse a vivir juntos y el tío vago, por no hacer, no se hacía ni la comida. Si Lorena por cualquier motivo no llegaba a casa hasta la noche, él encima le pedía explicaciones de por qué no le había dejado algo cocinado. Se duchaba y la ropa sucia que se quitaba, la dejaba tirada. Cuando Lorena le decía que así no podían estar, él cambiaba unos días pero al final siempre salía el tío machista, dejado y asqueroso que era. Finalmente, la relación se terminó a los pocos meses de la convivencia tras una discusión debida a que Lorena había decidido ponerse en “huelga de chacha”, cuando su ex una mañana se levantó y no tenía calzoncillos limpios, se presentó en el trabajo de mi amiga y delante de todos sus compañeros le dijo de todo. Ella mantuvo la compostura en todo momento hasta que llegó a casa y lanzó por la ventana todos los enseres del caradura ese.


    Volviendo al tema que hoy ha cambiado lo mal que ha empezado el viernes para mí… No sé qué ropa meter en la maleta, Héctor no me ha querido dar ningún detalle del lugar al que vamos a ir, así que por si acaso, meto un poco de todo en la bolsa de viaje que voy a llevar, con la emoción de que nos vamos, casi olvido meter su regalo de San Valentín, pero no. No olvido coger ese puzle con fotografías nuestras que encargué hace unos días para él.


    Mi álbum de fotos cada día está más lleno de momentos mágicos y de ahí he seleccionado mis favoritos para hacer un collage. Lo pedí hace unos días en una copistería que hace ese tipo de detalles y ayer fui a recogerlo. El resultado me encanta, ha quedado precioso. No tengo muy claro cuántas horas le va a llevar a mi chico montarlo, tiene dos mil piezas pequeñitas y los tonos de imagen que lleva, va a hacer que sea complicado su montaje.


    Ya estamos en el coche de camino, vamos dirección a ese lugar misterioso, viajar con él a mi lado y viendo como su cara siente emoción por llegar, hace que el misterio se vuelva de lo más especial.


    Finalmente, llegamos a un hotel en primera línea de playa en Benidorm, unos ciento cincuenta kilómetros hemos hecho entre canciones cantadas, más bien, berreadas, paradas para admirar el paisaje que veíamos a nuestro paso y por qué no decirlo, un desvío hacia unos caminos poco transitados. ¿Para qué? Para hacer el amor en el coche. Bueno, quien dice hacer el amor, dice echar un polvo salvaje en la parte trasera a plena luz del día.


    


    Me encanta hacerlo en el coche. No sé si es porque me da morbo saber que cualquiera puede vernos o porque en esas veces, soy yo quien lleva el control en todo momento y adoro ser quien haga esas locuras. Polvos únicos.


    Hace unas semanas, Héctor y yo estábamos de compras un sábado por la tarde en un centro comercial abarrotado de gente. Después de insinuarme y restregarme en él de manera sugerente entre prenda y prenda mientras me probaba ropa, noté como en su pantalón había algo abultado. Eso y la temperatura que iba subiendo en cada tienda que visitábamos, hizo que perdiera la poca vergüenza que tengo.


    


    —Quiero hacerlo en un probador —le susurré al oído en un establecimiento muy conocido y transitado.


    —¿Estás loca? —me preguntó mientras su entrepierna presionaba la parte baja de mi espalda.


    —¿Loca? Lo que estoy es muy caliente y creo que tú también. —Alcé mi cara para besar y lamer suavemente la vena que latía fuerte en su cuello.


    —Nena, para. Me va a estallar.


    —Venga cariño, hagamos una locura. —Con mi mano y de manera disimulada acariciaba sobre el pantalón el bulto que me estaba poniendo muy cachonda—. Fóllame en un probador.


    —Se te ha ido la cabeza por completo. —Con sus manos masajeaba mis nalgas—. No digas tonterías, anda. Cualquiera puede vernos.


    —¿No te pone la idea de metérmela ahí? —le pregunté haciendo un gesto con la mano hacia el final de la tienda.


    —Ven aquí. —Me cogió de la mano con la que yo había señalado, y me guío entre los percheros de ropa cogiendo un pantalón a su paso.


    Había cola para entrar, nos mirábamos de manera cómplice sabiendo lo que iba a pasar en escasos minutos. Estábamos rodeados de gente pero al mirarle sentía que únicamente estábamos él y yo. Cuando nos llegó el turno, entramos en el probador libre que una chica había dejado y todo sucedió muy rápido.


    Empezó a besarme con pasión y segundos después me giró, colocó mis manos en la pared, bajó mis pantalones a la misma vez que mis braguitas y me la metió. No era momento para preliminares, pero estaba muy húmeda y en un par penetraciones fuertes, el orgasmo se acercaba para ambos. Me costó silenciar mis gemidos mientras me corría notando como su pene explotaba en mi interior, caliente, hinchado y muy palpitante.


    Al acabar, salimos como si tal cosa, le dijimos a la chica que estaba en el mostrador que nada le quedaba bien a Héctor y que era una pena, era todo muy chulo. No sé si sonaba creíble o no, el caso es que fue lo primero que se nos ocurrió decir.


    Todavía cuando paso por la puerta de ese establecimiento, el recuerdo de lo que hicimos pasa ante mis ojos. Fue increíble.


    


    Volviendo al asunto que me tiene histérica de felicidad, este es nuestro primer viaje oficial en pareja; los días que pasamos juntos cuando fue su cumpleaños, para mí no cuentan, no estábamos solos. Sé que tiene preparada alguna sorpresa para mí, lo sé porque he querido cotillear una de las bolsas que llevaba en el coche y se ha abalanzado a cubrirlo todo, para que no viera nada diciéndome que no fuera impaciente, que me estuviera quieta y esperara al domingo.


    ¿Dos días pretende dejarme esperando? Soy muy impaciente, no puede hacerme esto y a lo largo del camino he intentando sonsacarle algo de información, pero nada. No me ha dado ni una pistilla, es un hueso duro de roer. Si a mí me insisten como yo lo he hecho, solo por el aburrimiento de escuchar todo el rato lo mismo, hubiera cedido.


    No he podido aguantarme, cuando hemos llegado a Benidorm y nos hemos instalado en el hotel que había reservado, he sacado su regalo antes de tiempo, le ha encantado la idea, dice que es muy original, pero que lo montaremos cuando volvamos. Según él, somos un equipo. Él pone la paciencia de encajar las pieza y yo la impaciencia de que lo monte rápido. Creo que lo que le pasa es que no quiere pasar horas encajando piezas.


    


    


  




  

    


    14 de Febrero de 2010 [image: ]


    No me lo puedo creer, Héctor me ha pedido algo que va a hacer que mi vida cambie por completo. Hoy es el día más feliz de mi existencia. Hasta la fecha nadie ha hecho por mí algo tan romántico. Tengo un novio adorable y deseo con todas mis fuerzas que nuestra historia de amor sea un “y comieron perdices” para siempre.


    Hemos estado todo el día en la sierra viendo dos museos muy conocidos en Guadalest, uno, Microminiaturas y el otro Microgigante. Hemos visto diferentes esculturas microscópicas, pero las que más me han llamado la atención han sido: una plaza de toros en la cabeza de un alfiler, una hormiga tocando el violín, un cuadro del Greco pintado en un grano de arroz, unos amantes dentro de una flor, la Estatua de la Libertad dentro del ojo de una aguja, la Maja Desnuda de Goya pintada en el ala de una mosca, una rosa pintada en la sección de un cabello…. Con diferencia, lo que más me ha encantado han sido las Meninas de Velázquez en un grano de maíz. Son increíbles las cosas que puedes encontrarte.


    Hacía mucho frío y después de comer algo en un restaurante y dar una vuelta por el pueblo abrigados hasta las orejas, hemos vuelto al hotel. No había quien paseara sin perder los pies en el intento.


    Me ha extrañado que Héctor no quisiera ducharse conmigo para entrar en calor, ducharnos juntos es algo que nos encanta y siempre que podemos, lo hacemos. Me ha dicho que me esperaba tumbado, que ya se había duchado antes de salir y que iba a descansar un poco antes de ir a cenar, que fuera tranquila, que estaba congelada y tenía los labios morados. Demasiada palabrería que ha hecho que mientras lo hacía, no dejara de darle vueltas a qué sería lo que me estaba ocultando.


    Al salir, con una toalla rodeando mi cuerpo y otra mi pelo, diciéndole que me había sentado de maravilla, me he quedado de piedra.


    Están todas las luces apagadas, la cortina corrida para que el ambiente esté iluminado únicamente, por la luz de las velas aromáticas que ha puesto. Sobre la cama veo que ha puesto un Te kiero enorme con pétalos de rosa perfumados y en el centro, sobre un lecho de más pétalos rojos hay una cajita, pequeña, rodeada y envuelta en papel rosa. Tiene pinta de joya.


    Me acerco a abrirla y al hacerlo, me quedo sin palabras, nerviosa, y con los pies clavados en el centro de la estancia. Se arrodilla ante mí, con un ramo floral de chucherías, que me encantan, y me mira a los ojos.


    


    —Sé que no llevamos demasiado tiempo juntos, pero tengo muy claro lo que siento por ti. Eres la mujer de mi vida, la compañera con la que quiero amanecer todos los días en el mismo hogar y la mujer que quiero ver vestida de blanco. Quiero que no haya secretos entre nosotros y, deseo estar rodeados de las personas a las que queremos para decirme que te entregas a mí como esposa, que prometes serme fiel en la prosperidad y en la adversidad, en la salud y en la enfermedad, y así amarme y respetarme todos los días de tu vida. ¿Quieres casarte conmigo, mi reina?


    


    Temblando por la emoción y con un inmenso torrente de lágrimas derramándose por mi rostro, me arrodillo en el suelo frente a él, le digo que sí, una y otra vez y beso sus labios. Los beso como si no hubiera mañana, como si hoy fuera el fin del mundo y esta fuera la última vez.


    Él coloca el anillo que me ha comprado sobre mi dedo anular y veo como llora al igual que yo. Este es un uno de los momentos más espaciales que he vivido.


    La idea de salir a cenar, queda anulada por completo. Decidimos cambiar el plan por uno más íntimo. Pedimos al servicio de habitaciones que nos traigan algo para cenar, un par de platos con chuletones y huevos rotos, una botella de champán, fresas y chocolate. Hoy será nuestra primera cena como la pareja que ha dado un paso más de nuevo en su relación. Ahora, estamos comprometidos.


    Después de cenar, mientras estamos sentados en la terraza disfrutando de las vistas que se ven a lo lejos, la oscuridad hace que la playa parezca un lugar de ensueño, me propone un juego sexual, la noche no puede acabar de otra mejor manera que disfrutando de nuestros cuerpos. Venda mis ojos con un pañuelo suave y sedoso, susurrándome que me deje llevar, nos adentramos hacia la habitación, lo sé porque empiezo a percibir el aroma floral que nos invade en la noche más mágica de nuestras vidas. Solo pone una condición, no puedo tocarle. Tengo que dejarme llevar y confiar en él, eso es algo sencillo. Confío en él plenamente. Me desnuda lentamente haciendo que mi piel se erice con el roce de sus dedos, nunca antes he sentido tanta excitación al tener unas manos sobre mi cuerpo haciendo eso, supongo que no ver nada y tener las emociones a flor de piel, hacen que sienta algo tan intenso.


    


    Me tumba en la cama y empieza a besar lentamente mis labios, noto su respiración agitada y siento los latidos de su corazón sobre mi pecho. Segundos o minutos después, realmente, no sé cuánto tiempo ha pasado, noto un vacío sobre mí para sentir al instante como sus labios se posan sobre mis tobillos subiendo por mis piernas lentamente y acariciando a su paso cada rincón de mi piel con necesidad de mí, pero también con mucho mimo.


    Siento que voy a explotar de un momento a otro, el deseo de que me posea está empezando a nublar mis sentidos. Noto cómo sus labios rozan mi ingle, como sus dedos se humedecen de mí. Sus manos separan los pliegues de mi feminidad para dar paso a una lengua ansiosa de recibir mi sabor.


    Me enloquece, me lleva al borde del orgasmo en varias ocasiones, pero no me lo da, cuando siente que estoy a punto de sentirlo, sube hacia arriba y me besa mis labios con pasión. Esto hace que mi primer orgasmo como mujer prometida sea inolvidable. Lo es, vaya que sí lo es. Con su lengua y con sus dedos me ha hecho llegar al éxtasis del placer.


    Cuando mi respiración se calma y todo deja de darme vueltas debido a la excitación acumulada, decido responderle de la misma manera. Quito el pañuelo que todavía cubre mis ojos recordando que no hemos probado ni el champán ni el chocolate. Cubro los suyos con tranquilidad y le tumbo sobre la cama, voy un poco más allá; con una bufanda que recuerdo, he dejado sobre una silla que hay al fondo de la habitación, ato sus manos suavemente al cabecero que hay tras él, sé que sería incapaz de tener sus manos quietas y no posarlas sobre mi cuerpo.


    Vuelvo a estar excitada, verlo así, por completo a mi merced, despierta nuevas sensaciones que no he sentido nunca. Con una pluma larga que encontré ayer por el parque y sintiéndome la mujer más poderosa de la faz de la tierra, comienzo a acariciar cada parte de su piel.


    Sus bóxer todavía están en el mismo lugar, me susurra que se los quite, que la presión empieza a doler, pero no lo hago, quiero disfrutar más de este momento mágico en el que yo soy quien tiene el poder.


    He perdido la noción del tiempo por completo, vuelvo a estar muy excitada, pero sigo un poco más acariciando su piel. Con las puntas de mis dedos, deslizo hacia abajo la prenda que nos separa liberando ese miembro que anuncia una rápida culminación. Si yo acabo de recibir uno de los mejores orgasmos de mi vida y él todavía no se ha liberado, no me quiero imaginar la desesperación que tiene por tenerme.


    No voy a hacerle sufrir, después de la calma y la tranquilidad que he intentado transmitirle con la pluma y mis labios sobre él, me centro con ansia en esa parte que pide a gritos ser devorada. No tarda mucho en estallar en el interior de mi boca, no siento asco, al contrario, me siento más necesitada de él que nunca.


    Quito el pañuelo y la bufanda que le impiden verme y tocarme, y con desesperación, cómo lo sabía yo, me tumba sobre la cama y se introduce en mí de una estocada. Se acaba la lentitud de todo lo que estamos haciendo, con ansia y fuerza comienza a penetrarme. Lo siento duro en mi interior, el orgasmo que ha tenido no le ha hecho flaquear, siento como mis paredes lo acogen más hinchadas que nunca y nos dejamos llevar por la embriaguez del momento.


    Efectivamente, ha sido una de las noches más increíbles que he vivido hasta hoy, no todos los días el amor de tu vida se declara de esa manera tan romántica ni te da sexo tan maravilloso. Nunca lo olvidaré y menos aún con la de fotografías que he hecho. Algunas, evidentemente, quedarán solamente para nuestra intimidad.


    Cuando pasen los años, quiero que mis hijos sepan la maravillosa historia de amor que tuvieron sus padres, cómo su padre se le declaró a su madre y cómo su madre aceptó pasar el resto de su vida con él, evidentemente tendré que omitir la maratón de sexo que hemos tenido. Lo que ha empezado de una manera tan romántica entre una pareja que se ama con locura, ha acabado pareciendo sexo salvaje entre dos animales en celo.


    


    


  




  

    


    06 de Junio de 2010 [image: ]


    No me puedo creer cómo de rápido pasan los meses, la felicidad que siento es tan inmensa, tan satisfactoria y tan plena que es todo increíble, hasta mi mal despertar para ir a trabajar cuando estoy de mañanas, ha desaparecido. Mi día a día está lleno de rutinas, pero ¡oye! ¡Me encanta y soy feliz! No necesito nada más.


    Hace un mes más o menos, Lorena nos sorprendió con la noticia de que estaba embarazada. No ha querido darnos detalles de quién es el padre, suponemos que ha tenido una recaída con su ex. De verdad, las relaciones tóxicas no traen nada bueno para nadie. Ella está feliz, dice que el bebé será solo suyo y que no hay nada de malo en ser madre soltera. No, no lo hay.


    Lo que a mí me preocupa es que el aprovechado ese quiera ser partícipe en la vida de mi amiga y Lenteji , así hemos bautizado al que será nuestro sobrino postizo. En unos meses lo tendremos con nosotras y me muero de ganas por verle la carita y tenerle entre mis brazos.


    Me encantan los bebés. Aún es un poco pronto para que Héctor y yo seamos padres, pero es algo que deseo con muchas ganas. Él, yo y un bebé. Eso sería perfecto.


    El tema de la boda lo tenemos un poco parado, hemos ido mirando pequeños detalles como lugares dónde celebrarla, ya que a ambos nos gustaría que fuese una ceremonia civil. Se han puesto tan de moda esta manera de casarse que hay cientos de restaurantes que las organizan. La gran mayoría son chulísimos, tanto los salones interiores como los jardines.


    Hemos visto miles de fotografías de otras parejas para ver los decorados, y según el estilo que más le guste a la pareja, ellos se encargan de todo. Ahí chocamos Héctor y yo. A él no le importa que personas que no nos conocen de nada nos marquen las pautas de nuestro gran día sobre una mesa, según se paga, así se tiene, pero a mí no me da la gana. Soy yo la que se casa y soy yo la que tiene que tomar las decisiones, así que cada vez que empezamos a hablar sobre el tema, acabamos discutiendo y no descarto la idea de que el día menos pensado cancelemos la boda.


    No me hace falta un papel que diga que soy su mujer y a él parece que le hace más falta que nunca. Estoy empezando a saturarme y por mucho que lo vayamos dejando pasar, llegará un momento en que tengamos que tomar una decisión, cancelar todo o echarlo a cara o cruz para ver quién se encarga de la organización.


    Ahora lo importante es organizar las vacaciones de este año. He descartado la idea de pasar una semana con mis amigas en algún punto de España, y más después de lo mal que lo pasé el año pasado. Ellas aún no se han decidido por ningún destino, y yo prefiero pasar dos semanas a la aventura por Los Pirineos con Héctor.


    Marisa:


    Chicas, he visto un hotel que nos sale baratísimo en Tenerife y el vuelo de ida y vuelta casi, casi lo regalan.


    Lorena:


    ¿A qué llamas tú regalar? Porque conociéndote...


    Marisa:


    Joder, tía, sobre doscientos cincuenta euros. Ni se te ocurra decirme que eso es caro.


    Lorena:


    Sí, vamos, regalado…


    Marisa:


    No se puede viajar gratis. ¿Vamos nadando para evitar el transporte?


    Rocío:


    Dado que vivimos en el Mediterráneo, lo veo un poco lejos para ir a nado.


    Lorena:


    No sé cómo lo veis, pero por ese dinero nos pegamos unas buenas vacaciones aquí en la península, el año pasado ya fuimos en avión. ¿Probamos esta vez el Ave?


    Marisa:


    Me niego a ir en un tren tan rápido, eso puede descarrilar.


    Lorena:


    ¿Acaso el avión no puede fallar y estrellarnos?


    Rocío:


    Si nos ponemos con esas, mejor no salgamos de casa. Barreño con agua, bikini y ventilador. Ja, ja, ja.


    Lorena:


    Ja, ja, ja. Si es para todas necesitaremos un barreño cada una, ¿no?


    Marisa:


    Yo no le veo la gracia por ningún sitio.


    Seguido de caritas enfadadas.


    Lorena:


    Pues yo sí. Las ocurrencias de Rocío son únicas.


    Marisa:


    Va, chicas, en serio… Tenemos que decidir algo, que se nos echa el tiempo encima y luego diréis que es todo muy caro porque lo hemos mirado a última hora.


    Rocío:


    ¿Cuánto vale el hotel, nena? Yo tengo que hacer cuentas para ver si puedo.


    Marisa:


    Cinco noches y seis días con todo incluido nos sale por unos trescientos euros. Si te falta algo, te lo dejo, Rocío.


    Lorena:


    ¡Nos vale casi más el avión que el hotel!


    Rocío:


    Nuria, ¿vas a venir con nosotras? Que no te has manifestado en la conversación…


    Yo:


    Chicas, estoy de “oyente”. No voy, este año tengo muchas ganas de viajar con Héctor.


    Marisa:


    Por favor, si te vas a casar en nada y os vais a ir de luna de miel…


    Lorena:


    ¿Yo puedo montar en avión embarazada? Tendré que consultarlo con la matrona, además, ¿para qué quiero el régimen de todo incluido? ¿Para qué no me falte agua?


    Marisa:


    De verdad, las hormonas te están trastornando…


    Yo:


    Me hace ilusión hacer mi posible último viaje con estado civil de mujer soltera.


    Rocío:


    Soltera, pero no entera. Ja, ja, ja.


    Yo:


    Calla, que a este paso ya veremos si me caso…


    Todas ponen caritas de sorpresa.


    Yo:


    No conseguimos ponernos de acuerdo, a ver si unos días de vacaciones juntos nos hacen tomar una decisión.


    Marisa:


    ¿Crisis de pareja?


    Yo:


    ¡Qué va! Me caso o no me caso, pero a mi churri no lo dejo.


    Marisa:


    ¡Qué susto! Bueno chicas, ¿qué hacemos?


    Yo:


    Me despido, entro a trabajar en un rato y todavía tengo que comer. Os leo después.


    Seguido de besos.


    Debo de estar loca; odio la montaña, no me gustan las rutas de senderismo y mucho menos bañarme en ríos cuya agua parece salida del deshielo de un glacial. Tampoco me gustan los campings y me aterra dormir en una tienda de campaña rodeada de insectos, pero bueno, alguna vez tenía que ser la primera en que hiciera una locura totalmente opuesta a mis gustos.


    Según Héctor, lo mejor es montar los trastos en el coche y salir sin planificar nada. No, por ahí no paso. Yo me voy a la aventura, pero con todo organizado. Podré ser maniática, pero ni de coña paso una noche durmiendo en el coche toda la noche por no encontrar dónde quedarnos.


    Además, no tengo ningún kit de supervivencia, en serio, hay que llevar uno. Un pequeño botiquín de viaje, un set de manicura para sacar la roña que se acumularía bajo mis uñas si no las cuidara en dos semanas, crema para las picaduras, seguro que los mosquitos se pondrán las botas conmigo y lo más importante, ropa para ese tipo de vacaciones.


    Pantalones largos cómodos, polares por si hace frío, botas de montaña, aunque pensándolo bien, lo mismo con eso se me cuecen los pies… En fin, buscaré en Internet , seguro que en alguna página hay consejos básicos para que personas como yo, sobrevivan en las montañas.


    Quizás, ha sonado muy dramático, no voy a decir que no, pero no miento cuando digo que me aterra todo lo que supone ir a Los Pirineos, y por si fuera poco, mi adorado prometido ha decidido que pasaremos una semana en los Pirineos españoles y la otra en los andorranos.


    Voy a empezar a mirar mapas, distancias, disponibilidad en campings y a hacer una lista de las cosas que tenemos que llevar.


    


    


  




  

    

      07 de Agosto de 2010 [image: ]

  
   

    ¡Por fin nos vamos de vacaciones! Son las cinco de la madrugada y ya tenemos todo preparado, anoche antes de irnos a dormir dejamos todo a punto para únicamente levantarnos, vestirnos, desayunar y marcharnos hacia nuestro próximo destino. De los nervios no hemos dormido casi nada y las horas de espera se han hecho largas, pero quería que Héctor descansara antes de tener que conducir tantas horas.


    Por un lado, me apena la idea de no pasar estos días con mis amigas, hace tantos años que las pasamos juntas, que siento que las he fallado. Por otro lado, supongo que es normal que las pase con mi pareja, ya no somos niñas y supongo que con el paso del tiempo cada una hará su vida y podremos vernos menos.


    Finalmente, la semana que viene que es en la que pueden coincidir todas, se van a Tenerife. Lorena encontró un vuelo con una compañía Low Cost y les sale tiradísimo de precio. Han elegido el hotel que había visto Marisa porque tenía razón; siendo temporada alta, salía muy bien. Les ha costado horas y horas de WhatsApp llegar a un acuerdo, con lo fácil que hubiera sido quedar y organizarlo. No, ellas tienen que liarlo todo a través de mensajes. Cómo les gusta discutir.


    ¿Lo mejor de todo en esta ocasión? Él y yo. Solos. Últimamente le veo muy agobiado por temas externos a nuestra relación y sé que le va a venir muy bien este viaje para despejarse un poco. El trabajo le tiene bastante saturado.


    La empresa en la que trabaja está pensando en cruzar fronteras y expandirse y están contando con él para dirigirla desde aquí. Imagino que eso supondrá algún viaje de vez en cuando al lugar donde decidan ampliar, pero él, aunque está agobiado, está muy ilusionado.


    Llevamos el coche hasta arriba de trastos. Una tienda de campaña de esas que se abren solas y únicamente hay que anclarlas, nuestras maletas con ropa, al no saber la temperatura que nos espera, llevamos prendas veraniega y otras de abrigo, un camping gas para poder cocinar y no estar quince días comiendo alimentos fríos, un colchón hinchable para dormir con dos sacos polares.


    También hemos aprovechado a comprar algo de comida, no sabemos qué tipo de supermercados habrá allí, así que lo básico como aceite, sal, galletas, bebida, pasta, alguna lata de conservas y cosas así ya vienen con nosotros.


    Estos días juntos van a ser maravillosos, no estaba muy convencida, pero después de mirar todo lo que hay para ver, estoy muy ilusionada. Va a ser la primera vez en mi vida en que tenga unas vacaciones así. Desde hoy hasta el veintitrés de agosto disfrutaremos de este viaje que llevamos semanas planeando con tanta ilusión.


    Llevamos impresas las reservas de los lugares dónde vamos a dormir. Soy novata en esto, no sabía que había diferentes categorías de campings y nos hemos decantado por dos que tienen muy buena pinta, las opiniones hablan muy bien, pero hasta que lo vea, no me lo creeré; a todos nos ha pasado alguna vez ir a algún sitio y que las fotografías que se muestran, no se correspondan con la realidad.


    Eso sí, las temperaturas van a ser una locura, según la previsión meteorológica vamos a tener días de más de treinta y cinco grados centígrados, noches a bajo cero, lluvias, nubes e incluso alguna granizada, pero bueno, vamos preparados con chubasqueros, paraguas y crema solar del factor más alto.


    Hasta el primer destino en que vamos a dormir tenemos unos quinientos cincuenta kilómetros, las hojas que llevo con toda la información se ven muy claras y no tiene pinta de que vayamos a perdernos, dicen que mujer previsora, vale por dos, así que por mí que no quede.


    Llevamos tres horas en el coche, vamos hablando y riendo mientras planificamos todo lo que queremos hacer. Hay tantas cosas para ver, que no sé si nos va a dar tiempo a todo. En fin, estamos de vacaciones, el estrés es mejor dejarlo a un lado y disfrutar lo máximo posible.


    Al ver un área de servicio en un punto de la autovía en el que no hay que desviarse mucho, decidimos parar a tomar algo. Nuestros estómagos empiezan a rugir de hambre y un compañero me comentó que por la zona en la que estamos ahora mismo, se come de maravilla.


    


    


  




  

    

    
    14 de Agosto de 2010 [image: ]


    

    ¡Tengo agujetas hasta en las pestañas! De verdad, creo que no he andado tanto en mi vida como en esta semana. Dicen que sarna con gusto no pica, pero es que a mí me gustaría ver todo sin tener que andar kilómetros y kilómetros. ¿Por qué en vez de hacer senderitos para ir caminando, no hacen caminos para que los coches puedan entrar? Estoy segura de que como yo, muchas personas lo agradecerían.


    Estoy un poco saturada con las picaduras de los mosquitos, ¡por Dios! Más que mosquitos parecen dinosaurios Pterodactylus , lo juro. Son enormes. Me río yo de las pulseritas de citronela que llevamos puestas… Si no llevo más de veinte picaduras, no llevo ninguna.


    Además, por las noches hace mucho frío y así no hay quien pueda tener ganas de practicar sexo.


    —Cari, ven —me dice Héctor la primera de las noches en que nos acabábamos de acostar—. Dame calorcito.


    —Solo calorcito, ¿eh? No me toques con las manos tan heladas, por favor.


    —¿Tú sabes cómo podría hacerte entrar en calor? —me preguntó restregándose por mi cuerpo más de lo normal.


    —No me jodas, cariño. Es imposible que tengas ganas.


    —Siempre te tengo ganas… Es verte a mi lado tumbada y se me nubla el sentido, me pones mucho, ven aquí. —No entendía que durmiendo en una tienda de campaña tan incómoda y con una temperatura de tres grados centígrados, tuviera ganas de desnudarse.


    —¿Has visto la cantidad de ropa que llevo? Es teóricamente imposible.


    —Teóricamente… Te voy a dar yo práctica y no teoría.


    Y así fue, descubrí que la mejor manera de dormir calentita era dormir recién follada. Suena fatal, lo sé, pero así lo sentía. Por el día caminatas entre las montañas y por la noche maratones de sexo. ¿Cómo no iba a tener agujetas?


    He hecho cientos de fotografías con mi cámara, no sabía que en España tenemos zonas tan bonitas; mis vacaciones siempre han sido en hoteles de ciudades muy explotadas turísticamente.


    A lo largo de la semana, hemos visitado todos los pueblos de los alrededores, pero con lo que más he disfrutado, ha sido con el senderismo en el Parque Nacional de Ordesa y Monte Perdido, montañas preciosas, nacimientos de ríos maravillosos, cascadas y fauna que en la gran ciudad no se ve. Los museos de la zona son fabulosos, dan a conocer muy bien las costumbres del lugar y cómo han evolucionado con el paso de los años.


    Ahora mismo estamos recogiendo todo para salir de nuevo hacia nuestro próximo destino. Los Pirineos andorranos. Me preocupa un poco la idea que tiene Héctor, dice que esta vez no haremos caso de los mapas e iremos a la aventura.


    ¿A la aventura por Francia? Sí. He insistido en que mi nivel de francés es prácticamente nulo, pero bueno, a algún lugar llegaremos, digo yo.


    —Cari, me apetece parar a tomar un café —le digo cuando llevamos dos horas de camino—. Me está entrando sueño y sabes que no me gusta dormirme yendo de copiloto.


    —Paramos en el próximo pueblo que veamos, ¿vale? —me dice acariciando mi pierna.


    —Gracias, mi vida. Eres perfecto.


    —La perfección no existe, no lo olvides. —Me guiña un ojo con sonrisa de medio lado.


    —¡Qué tonto eres! Mira ahí. —Señalo un cartel, no sé qué pone, pero supongo que es un pueblo.


    —Nena, esto tiene pinta de película de terror.


    Miro hacia a un lado y a otro y solo veo campos de maizales secos. Se ve a lo lejos unas cuantas casas descuidadas, y según nos vamos acercando me voy arrepintiendo de haber querido parar. ¿Se puede saber dónde diablos estamos?


    No hay gente por la calle, no se ve ningún tipo de establecimiento y las casas parecen abandonadas, tienen desconchones de pintura en las paredes y parecen estar cerradas a cal y canto. Veo que en una de ellas pone Cafétéria y decidimos estacionar para llamar al timbre y ver si nos abren.


    — Hé, qu'est-ce qui vous amène ici? —No entiendo ni papa de lo que me ha preguntado y por la cara de Héctor veo que él tampoco.


    —Buenos días, nos gustaría tomar un café —le digo muy pausadamente para que me entienda.


    — D'accord, venez ici s'il vous plaît. —¿De acuerdo qué? Veo que se dirige hacia el interior, así que, miro a Héctor—. ¿No nos hará nada malo esta señora, no?


    —Anda, no digas tonterías. Vamos. —Coge mi mano, tira de ella y entramos—. ¡Dios! Todo es muy antiguo y parece que estamos metidos en una película de Wes Craven.


    — Comment voulez-vous? —¿Se puede saber qué dice?


    —Dos cortados. —Parece que me ha entendido, se gira hacia la cafetera o lo que sea eso y nos los sirve en unas tacitas pintadas de flores negras.


    — Il y a six euros et cinquante cents.


    —¡Joder! Seis euros con cincuenta. Son dos cafés aguachirriados .


    —Nena, cállate, que siempre tienes que poner pegas. Tómate el café y vámonos de aquí que huele a rancio.


    —Está bien —a regañadientes dejo el dinero que me ha pedido sobre la barra.


    — Merci —me dice la señora cogiendo el dinero y yéndose hacia la parte trasera de la cortina que delimita este cuartucho.


    


    Espero que en lo que nos queda de vacaciones, no nos la calven así por dos simples cafés. Vaya tela, seis euros y pico. Encima sabía asqueroso.


    Retomamos el viaje para llegar lo más pronto posible, no queremos desaprovechar mucho tiempo en el viaje y según los mapas que llevamos, ahora el trayecto se hace más pesado, vienen demasiadas carreteras secundarias llenas de curvas.


    


  




  

    


    01 de Septiembre de 2010 [image: ]


    Mis vacaciones han llegado a su fin y hoy me reincorporo al trabajo. Sí, tengo depresión post vacacional. Encima, tengo turno de tarde y no salgo hasta la noche. ¿Puede haber algo peor?


    Es miércoles y me quedan por delante cuatro días para llegar al adorado domingo libre. Este es el peor de los turnos. Salgo el sábado a las diez, después del cierre y entro el lunes a las ocho de la mañana. Mi fin de semana es fugaz.


    

    De mis últimos días en el viaje, puedo decir que Andorra me ha encantado. Me llamó mucho la atención que allí los radares de velocidad están sobre las aceras. Eso en España es totalmente inviable con la cantidad de vandalismo que tenemos. Hasta yo que soy una persona de lo más pacífica, me liaría a puñetazos con esos aparatos. Los conductores respetan mucho las normas de circulación; si hicieran eso aquí en España, viviríamos desplumados con las multas.


    

    Había nieve. Ver nieve en agosto ha sido sorprendente, parecía una niña pequeña chillando de la emoción; es normal, hay noches que hemos estado a cinco grados bajo cero, la bebida se enfriaba más a la intemperie que en la nevera. Dormir en la tienda de campaña ha sido toda una odisea y ducharse por las mañanas en las zonas de aseo del camping, ha sido una total temeridad. Por muy caliente que estuviera el agua, en el exterior, al amanecer no había más cinco grados. Encima, las duchas estaban separadas, unas eran para mujeres y otras para hombres.


    La idea de hacer el amor ahí, a pesar del frío, cada día cogía más fuerza. No me iba a ir sin probarlo, lo tenía muy claro. Por eso, una mañana, me colé en las duchas masculinas.


    


    —Cari, ¿estás ahí todavía? —No quería alzar mucho la voz, así que le llamé en un tono muy bajito—. Oye, Héctor.


    —¿Nuria? ¿Estás loca? ¿Qué haces aquí? —Su voz se escuchaba al fondo de la barraca de aseo masculina.


    —Pues claro, ¿quién va a ser?


    —¿Qué quieres? ¿Se te ha acabado el champú?


    —Lo que se me ha acabado es la paciencia de esperar a algo —le dije entre risas.


    —¿Qué quiere la loca de mi chica? Estoy aquí, ven y no hagas ruido.


    —¿Tú que crees? —Percibía voces en el exterior que se aproximaban y tenía que ser rápida para que no me vieran, así que en un abrir y cerrar de ojos estaba bajo el agua de la ducha con el pijama chorreando, cuerpo con cuerpo—. Mierda, me he mojado entera.


    —No puede ser contigo… —Claro, su manera de devorar mi boca demostraba que no era la única a la que esa idea le rondaba la cabeza.


    —Pues este de aquí opina que he hecho muy bien —le dije cogiendo su miembro con mi mano derecha.


    —Sabes de sobra que pueden echarnos del camping si nos pillan, está totalmente prohibido.


    —¿Qué más da? Si eso pasa, buscamos otro; ni que este fuera el único camping en Andorra.


    —No alces tanto la voz, ven, baja, voy a tener tu boca ocupada para que no te escuchen.


    —¡Serás guarro! —Me moría de ganas de tenerle dentro de mí, no en mi boca.


    


    Totalmente excitada con la idea de que pudieran pillarnos en esta situación, me arrodillé, alcé mi cara para mirarle a los ojos, saqué mi lengua de manera provocativa y comencé a lamer la punta de su miembro hinchado, apenas le había rozado y ya estaba erecto. Me vine arriba por la impaciencia del momento y con los labios completamente abiertos, me lo introduje hasta sentir que me faltaba el aire, mi chico está muy bien dotado. No fui poco a poco, no. Me lo metía hasta lo más profundo de mi boca y mientras la sacaba, acariciaba con mis manos sus testículos y su glande.


    No iba a permitir que se corriera en mi boca, así que cuando noté que unas gotitas calientes comenzaban a fluir, me puse en pie de espaldas a él y bajé mi pantalón empapado para levantar mis nalgas a la altura de su pene. Supo lo que quería al contonearlas frente a su cuerpo y me lo insertó con una rápida estocada. Sujetándome con una de sus manos en mi cintura, porque las penetraciones eran fuertes, y con la otra mano acariciando mi clítoris, alcanzamos el clímax rápidamente mientras el agua caliente caía sobre nuestros cuerpos y otros hombres se duchaban a escasos metros de nosotros.


    

    En nuestras vacaciones, Héctor y yo hemos hablado de la posibilidad de vivir juntos. Pasa más días en mi casa que en la suya, así que ya es el momento de compartir nuestras vidas al cien por cien. Mi apartamento es bastante pequeño y queremos mirar un piso más espacioso, si no es aquí en el centro, en algún pueblo de los alrededores.


    En realidad, nos da igual la zona y ya que tengo que hacer una mudanza, me gustaría que fuera a una comunidad que tuviera piscina o a una casa independiente. Me va a costar irme de mi domicilio, es mucho tiempo viviendo ahí y además, tengo unos vecinos maravillosos. Le propuse quedarnos un tiempo, ver si la convivencia diaria nos iba bien, pero no quiere, dice que le hace ilusión empezar juntos una etapa en una nueva vivienda.


    

    Quiero iniciar la búsqueda por Internet , si encuentro algo por ese medio, nos ahorraremos algo de dinero, ya que en las inmobiliarias entre el mes, la fianza y el dinero que hay que pagarles a ellos, es más gasto. Estoy segura de que podré encontrar algo que nos guste a los dos.


    Mis amigas opinan que es un poco pronto para dar ese paso, pero no me importa, lo quiero todo o nada con Héctor. Soy así, no puedo evitarlo.


    


    Yo:


    Chicas, ¿qué tal vuestras vacaciones? En Andorra tenía el teléfono apagado. Al ser el extranjero, no quería tener un susto cuando me llegara la factura.


    Marisa:


    Bueno, bueno… La desaparecida.


    Rocío:


    Tía, podías haber avisado. Nos faltó un pelo para llamar a la policía para que te localizaran.


    Yo:


    ¡Qué exageradas!


    Lorena:


    Ya sabes lo dramáticas que son estas… Nuestras vacaciones bien, muy cortas.


    Marisa:


    Ya ves… Lo bueno dura poco.


    Rocío:


    Cuéntale Lorena, no te lo calles.


    Yo:


    ¿Contarme qué?


    Marisa:


    Aquí la amiga, preñada y ligando. Ha conocido a un tío que corta la respiración el simple hecho de mirarle.


    Lorena:


    Tiene razón Nuria, os gusta mucho exagerar. Pues eso, no hay mucho que contar.


    Rocío:


    Ya te lo cuento yo… Pues nada, aquí la tía es un imán para los hombres, debe ser por el bombo.


    Lorena:


    ¿Qué bombo? Si todavía no se me nota nada…


    Marisa:


    Habrán sido las hormonas o la luminosidad que se ve en tu cara.


    Rocío:


    Las mujeres solteras y embarazadas ponen mucho a los hombres.


    Lorena:


    A ver quién dice la burrada más grande…


    Seguido de emoticonos enfadados.


    Yo:


    Haya paz, chicas. ¿Sabéis qué? Héctor y yo nos vamos a vivir juntos.


    Marisa:


    ¿Se te acopla en tu kelly?


    Yo:


    No, vamos a buscar algo más grande…


    Rocío:


    ¿Los aires de Andorra te han vuelto loca? Debe ser eso...


    Marisa:


    ¿Y la boda qué? Tengo que ir mirando un vestido que luego se me echa el tiempo encima.


    Yo:


    ¡Ahí va! Lo cierto es que de eso no hemos hablado…


    Rocío:


    Lo que yo digo… el aire de allí te ha atontado…


    Lorena:


    Tú a estas ni caso, que están como un cencerro. Ya te contaré cuando nos veamos las que han liado en la isla. He llegado a sentir vergüenza ajena. ¿Tus vacaciones bien?


    Yo:


    Sí, de maravilla, ya os contaré. Chicas, os tengo que dejar, entro a trabajar en un rato y todavía tengo que comer y vestirme.


    


    Se despiden todas de mí y siguen con su conversación, lo sé porque el sonido de las notificaciones de grupos en mi móvil no deja de sonar. A veces me saca de mis casillas, pero soy incapaz de silenciarlo.


    Mientras me hago algo rápido de comer, porque lo que son ganas de cocinar, puedo decir que tengo bien pocas, suena un mensaje de Héctor, lo sé porque a él le tengo puesto un sonido diferente.


    

    “Eres lo mejor de mi vida y quiero vivir siempre entre tus brazos, cari, vamos a buscarnos un pisito de alquiler ya, necesito despertarme a tu lado todos los días de mi vida, te adoro mi amor” .


    


    


    


  




  

    


    13 de Septiembre de 2010 [image: ]


    No sé muy bien cómo empezar. Estoy destrozada. Héctor ha desaparecido de mi vida de la noche a la mañana. Es como si la tierra lo hubiera engullido, su teléfono está desconectado desde hace unos días.


    Llevo sin verle exactamente doce días y se me está haciendo un mundo, los minutos se hacen horas, las horas días, los días semanas, y las semanas meses. Me ha pillado por sorpresa, en el tiempo que hemos estado juntos, nunca hemos estado tantos días sin saber el uno del otro, y se me hace difícil no coger el coche para ir a buscarle. ¿Le habrá pasado algo?


    En los últimos meses he hablado muy pocas veces con su familia y me da un poco de apuro llamarles y preguntarles por él. En cambio, sí he intentado llamar en varias ocasiones a mi cuñado; su teléfono también está desconectado.


    Quizás hubo algo en nuestro viaje que le hizo cambiar de idea respecto a lo nuestro, para mí fue todo maravilloso, pero ¿quién sabe? Lo mismo él no opina igual. Me siento un poco estúpida.


    He querido ir a su trabajo a ver si daba con él y no he podido. En todo este tiempo, nunca me ha dicho el nombre de la empresa en la que trabajaba. He llamado a varias del sector preguntando por él, pero no he dado con la suya.


    Ir a trabajar se me está haciendo complicadísimo, no me gusta hablar de mi vida privada con los compañeros, pero ya son varios los que han notado que algo me pasa, que estoy más seria de lo normal y que tengo unas ojeras que no hay nada que las oculte. En las horas de trabajo es más fácil desconectar y no dar mil vueltas en la cabeza a lo que está pasando, pero es inevitable tener momentos de bajón, sobretodo, cuando estoy en la media hora de descanso. Soy extremadamente cuidada con mi vida personal y no quiero ser el tema de conversación entre ellos.


    


    En cambio, a mis amigas sí se lo conté cuando llevaba un par de días sin tener noticias de él; ese mismo día vinieron a cenar a casa para que no estuviera sola y pudiera desahogarme.


    Marisa dice que mi hombre no iba a ser la excepción, que todos son iguales y que seguro que tenía una doble vida, que a lo mejor ya estaba casado, tenía hijos y la mujer lo ha descubierto. Ve demasiadas telenovelas.


    Rocío, nunca se ha fiado de él, dice que el amor me impedía ver que ocultaba algo, que ella alguna que otra vez ha notado cosas raras en su comportamiento, cosas como no decirme dónde trabajaba para ir a verlo, no conocer a sus compañeros, tener tanta ansia por compartir su vida conmigo y desaparecer sin más.


    Y Lorena… Ella piensa que ha podido pasarle algo. Dice que no es normal lo que ha pasado, que la gente no se va sin dejar señales de vida sin motivo, que tenga paciencia y que seguro que es un mal trago que tendrá explicación.


    Tengo tantas dudas que siento que mi cabeza va a estallar de un momento a otro. Es muy complicado, me paro a pensar cada una de sus ideas y aunque no quiero que influyan sobre lo que mi corazón siente, mi cabeza, en sus momentos de lucidez, piensa que pueden tener razón. No puedo descartar nada.


    Sé que ha pasado poco tiempo y que todavía es todo muy reciente. No he podido borrar sus fotos y sus mensajes del móvil, aún sin poder evitarlo, los leo y no consigo hacerme a la idea de qué ha podido pasar. Me decía cosas preciosas que ahora ya no sé si eran ciertas, pero bueno ahí siguen estando, quiero creer que eran reales.


    Cuando veo nuestras fotos juntos aún es peor, son tan bonitas. Me encanta recordar el momento en que nos hicimos cada foto y lo felices que éramos. No he podido eliminarlas de mis redes sociales, aunque todo mi entorno sabe que ya no estoy con Héctor, que me dejó y que no he vuelto a saber nada más de él. A lo mejor estoy dramatizando demasiado, ¿no?


    Su teléfono móvil sigue saliendo apagado y en su casa no está, lo sé porque me he acercado varias veces para ver si podíamos hablar y, después de horas de espera, me he marchado sin ninguna noticia. No había nadie, ni siquiera su familia.


  




  

    20 de Septiembre de 2010 [image: ]


    Hoy me ha sucedido algo que por un momento ha paralizado mi corazón, Lorena tenía cita a primera hora de la mañana para hacerse una analítica y una ecografía y no quería ir sola, por lo que ayer me llamó para preguntarme si podía acompañarla. Como tenía turno de tarde le dije que sí; tenía muchas ganas de ver al pequeño.


    


    Al salir, después de que le hayan sacado cuatro tubos de sangre y de ver que todo está bien, hemos ido a desayunar algo; mi amiga estaba al borde del desmayo con el ayuno y como no teníamos nada que hacer ninguna de las dos, pues ese ha sido el plan. Lorena está muy pendiente de mí últimamente y no quiere que pase tiempo sola. Me ha propuesto venirse unos días a casa para hacerme compañía, pero siento que esto es algo que tengo que pasar en soledad, puedo hacer planes, pero necesito mis momentos de no estar rodeada de gente que se compadezca de mí. No lo hacen queriendo, y sé que solo lo hacen por mi bien, pero me niego. Necesito lamer mis heridas yo sola.


    Hemos ido al bar que siempre solía ir con Héctor, está cerca del hospital y de mi casa. La camarera al verme me ha dicho “ha venido a buscarte el chico que siempre viene contigo, ah no, perdona, me he…” Me he quedado completamente paralizada, no podía reaccionar y ya no escuchaba lo que la chica me estaba diciendo. Notaba cómo el corazón se me aceleraba pensando “ha venido, ha venido a por mí”, pero no. Mi amiga quería hacer que volviera en mí, pero no podía.


    


    —Nena, nena. Reacciona. —Noto golpecitos en mi cara—. Eh, eh, mírame.


    —Lorena, ha venido. Ha venido —le digo con la mirada perdida—. Ha venido a por mí.


    —No cariño, la camarera se ha equivocado, te ha confundido con otra persona.


    —¡No! —Mi tono de voz suena demasiado elevado, no puedo controlarlo—. Seguro que era él. ¿Por qué ha venido a este bar y no a mi casa? ¿Por qué?


    —Cálmate, te estás poniendo muy nerviosa.


    —No puedo calmarme. ¿No entiendes que Héctor ha venido a buscarme?


    —No, no ha venido, no era él. Respira. —Noto sus brazos alrededor de mi cuello, mis ojos empiezan a llenarse de lágrimas.


    Nuevamente todo se derrumba, la ilusión y la esperanza quedan por los suelos una vez más; ya empiezo a acostumbrarme. Quería creer que era él, quería pensar que lo que está pasando no es real, no consigo hacerme a la idea de que le he perdido, de que se ha esfumado y no hay ningún rastro de él. ¿Es posible que una persona se vaya y no puedas dar con ella de ninguna de las maneras? Algo se me tiene que estar pasando por alto.


    Cada vez que llego a casa, casi como un acto reflejo, miro hacia el lugar donde me dejaba siempre, un parquecito pequeño que hay enfrente de la finca en la que vivo, el lugar donde las despedidas se alargaban con cualquier tontería, una anécdota de nuestra infancia, lo que habíamos comido ese día o simplemente un abrazo de esos que solo lo envuelve el silencio y la emoción de ser tan feliz, para ver si por casualidad estuviera ahí y no, nunca está. ¿Cómo va a estar ahí? Lo pienso fríamente y no tendría lógica que apareciera sin más como si nada hubiese pasado, pero dicen que la esperanza nunca se pierde y yo la tengo muy viva todavía.


    Las noches son un calvario, he pasado de dormir abrazada al hombre de mi vida a pasar las horas en vela llorando, con una terrible presión en el pecho que no me deja conciliar el sueño.


    Cuando siento que mi cabeza no puede más, me levanto, me paseo por la casa, únicamente me acompaña la soledad y el sonido de mi llanto ahogado. ¿Cuánto tiempo durará esto? Dicen que de amor nunca se muere, pero en muchas ocasiones siento que el estado en el que me encuentro, esos ataques de ansiedad que no me permiten respirar con normalidad, van a acabar conmigo.


    Daría todo lo que tengo por saber qué ha pasado, saber si por algún motivo se ha visto obligado a hacer lo que hizo, o si simplemente se le acabó el amor. Si al menos diera alguna señal… No puedes irte de la vida de una persona de esa manera, nadie se merece ser tratado así. Éramos felices, queríamos un futuro juntos y hasta habíamos hablado de formar una familia.


    Aún tengo muy presente la última vez que nos vimos, días después de haberme pedido que viviéramos juntos. Aquella noche, estaba como siempre, no noté nada raro en él, quizás, un poco de nerviosismo, por decir algo. Quedamos en que nos veríamos al día siguiente para ver qué tipo de vivienda buscar y se despidió de mí diciéndome “hoy no puedo quedarme a dormir, ahora cuando llegue a casa te mando un mensajito de buenas noches”. Tengo la imagen grabada de cuando yo estaba en la puerta de mi casa diciéndole “tengo una sensación muy rara y un mal presentimiento, ¿pasa algo?” y él diciéndome, “que no, no seas tonta, todo está bien, luego te escribo”.


    Tenía razón, algo dentro de mí, un sexto sentido, me decía que le mirara bien porque tal vez, esa sería la última vez que le vería, que dejara su imagen bien grabada en mi mente para recordarla siempre y no fallé. ¿Cómo pudieron salir esas mentiras de su boca si ya sabía que me estaba ocultando algo? ¿Tan insignificante era para él? Fue una despedida de lo más triste, ambos sabíamos que no se cumpliría el “luego te escribo”. Evidentemente, ese mensaje nunca llegó.


    


    


  




  

    


    20 de Octubre de 2010 [image: ]


    Después de un mes y medio sin saber nada de él, me he armado de valor y he llamado a su madre durante mi media hora de descanso. He llamado a la oficina de su trabajo, una gestoría en la que ella se encarga de hacer nóminas para trabajadores. He dicho que era una clienta que necesitaba hablar con ella por un error en la gestión del mes. No sabía si sería buena idea decir que era yo y que necesitaba hablar con ella, así que una pequeña mentira me daría la oportunidad que estaba buscando, al cabo de unos minutos le han pasado la llamada.


    —Buenos días, me comenta mi compañera que necesitas hablar conmigo. ¿Qué necesitas?


    —Hola, en realidad no soy una clienta. Soy Nuria. —Dejo pasar unos segundos—. Verás… Quiero hablar contigo.


    —Hola, cielo. Hace tiempo que espero esta llamada.


    —¿Puedes decirme qué le pasa a Héctor? —Sin rodeos voy directa a lo que necesito saber.


    —¡Qué duro es esto! ¿Te parece bien si quedamos y hablamos cara a cara?


    —Claro, ¿cuándo te viene bien? —Me ha sorprendido que no quiera contarme por teléfono qué es lo que está pasando.


    —¿Te apetece cenar esta noche en casa?


    —¿Estará él? —pregunto casi al borde del ataque.


    —No cielo. Héctor no estará. —Sus palabras caen como un jarrón de agua fría.


    —Está bien. Sobre las nueve estaré ahí.


    —Luego nos vemos, un besito cielo.


    —Gracias por darme la oportunidad de saber qué está pasando. —Cuelgo el teléfono un poco preocupada por haber dado el paso y sin saber qué voy a encontrarme, posiblemente esta noche tenga una explicación. Me cuesta creerlo.


    


    No es que se haya sorprendido mucho con mi llamada, supongo que la estaba esperando tarde o temprano. Ahora más que nunca tengo la sensación de que hay algo grave que desconozco y que muy pronto voy a saberlo.


    El día se me está haciendo eterno, las horas parece que no pasan y encima, que no haya mucha clientela hoy, no ayuda a que tenga la mente despejada. De los nervios, he tenido que ausentarme varias veces para ir al cuarto de baño. Por más que miro el reloj, no hay manera. Esto es horrible.


    Al llegar a casa me preparo algo rápido para comer, tengo el estómago cerrado, no tengo mucho apetito por lo que con un sándwich de pavo, es suficiente. En el último mes y medio he perdido alrededor de cuatro kilos, no hay mal que bien no venga. Pensar en esto hace que vuelva atrás en el tiempo y pase ante mis ojos uno de esos momentos que tan feliz me hacía.


    —Cariño, ¿tú me ves gorda?


    —¡Qué tonterías preguntas! Yo te veo perfecta, mi amor. —Estábamos cenando en un establecimiento de comida rápida porque veníamos de comprar algunas cosas que necesitábamos para las vacaciones.


    —¿Seguro? ¿No estaría mejor si perdiera cinco kilitos? —le pregunté mientras me comía una hamburguesa doble.


    —A mí me gustas tal y como estás, eso es cosa tuya, no mía. —Me miraba con adoración.


    —No ayudas en nada con tus respuestas, ¿sabes? —Al menos, eso era lo que pretendía decir con la boca llena.


    —Y, ¿tú sabes que hablar con la boca llena es de mala educación? —me insinuó en plan pedante.


    —Anoche no decías nada de eso cuando mi boca estaba llena de otra cosita… —Sabía que eso iba a tocarle la vena de macho ibérico que todos los hombres tienen.


    —¿Cosita? Pues cuando te la meto no te quejas de que sea pequeña. —Sí, se la había tocado.


    —Venga, tonto, no te enfades y no subas tanto la voz que a nadie le importa cómo la tienes, era una bromita, amor. —Me acerqué a besar sus labios, sabían dulces por la bebida que estaba tomando—. Entonces, ¿qué? ¿Hago dieta?


    —Haz lo que quieras hacer, la que tiene que sentirse bien consigo misma eres tú, no yo, pero ya sabes que a mí me encantas así.


    Son las ocho y cuarto, voy camino de su casa en el coche, el que Héctor me regaló… ¿Estará él allí? ¿Podré verle? Su madre ha dicho que no, pero por si acaso, hoy he cambiado el chándal que me acompaña a diario por unos pantalones vaqueros y una camiseta fina de manga larga. He intentado disimular mi cara demacrada con algo de maquillaje, pero ha sido imposible. No estoy bien, no hay manera de ocultarlo.


    Faltan veinte minutos para que sean las nueve, he aparcado en la calle de atrás de su casa y estoy sentada en el coche con las manos en el volante intentando calmar el estado de nervios en el que me encuentro. Me sudan las manos, siento un nudo en el estómago y mis piernas están temblando, no de frío precisamente.


    Después de unos minutos, mi estado ha empeorado, así que decido salir ya y enfrentarme a la realidad.


    


    —Hola Javier, me alegro de verte. ¿Qué tal? —le pregunto un poco nerviosa a mi cuñado que es quien abre la puerta.


    —Sabes que no deberías haber venido, ¿no? —Sus palabras me dejan de piedra.


    —¿Por qué? —¿Qué mosca le ha picado a este ahora?


    —Déjalo, no lo vas a entender. Pasa. Mis padres te están esperando. —Se hace a un lado para dejarme pasar y siento un escalofrío al escuchar la puerta cerrándose.


    Llevamos sentados en la mesa casi media hora, mi suegra, bueno, la que lo era, ha preparado para cenar unas pechugas en salsa que sabe que me encantan, no hago más que remover la comida en el plato, soy incapaz de ingerir nada, no me entra ni agua a pesar de notar que estoy sedienta.


    No han dejado de preguntarme por el trabajo, por mi día a día y por mi estado de ánimo. ¿No se percibe cómo me encuentro? No hay que conocer mucho a una persona para darse cuenta de que está rota de dolor.


    —Bueno, sabéis el motivo de por qué estoy aquí, me alegra saber que os interesa cómo estoy, pero necesito alguna explicación. —Saco fuerzas para enfrentarme a lo que puedan decir.


    —Verás, Nuria... —me dice José, su padre—. Realmente no podemos decirte eso que necesitas saber.


    —Entonces, ¿por qué me has dicho que viniera, Luisa? —le pregunto a ella sorprendida a la vez que indignada.


    —Cielo, he notado que estabas rota de dolor y aunque no pueda contarte los motivos exactos, sí puedo decirte algo… —Veo que duda, no. Ahora no.


    —¿Qué? ¿Qué puedes decirme? —Los nervios se han apoderado de mí.


    —A ver, tienes que pasar página.


    —¿Para eso querías que viniera? ¿Para ver en vivo y en directo mi cara al decirlo? Pensaba que eras mejor persona.


    —No, no pienses eso, por favor. —Coge mi mano entre las suyas y acaricia mis nudillos—. Cariño, Héctor hay algo que no te ha contado, no porque no quiera, sino porque no podía hacerlo. Él te quería, bueno, te quiere mucho y no está llevando nada bien lo que ha hecho, pero estaba fuera de sus posibilidades contarte los motivos. Todo se ha precipitado y ha tenido que viajar. —No estoy entendiendo absolutamente nada.


    —¿Pero dónde está? ¿Con quién se ha ido? ¿Por qué me ha dejado? —le pregunto sin atreverme a mirarle a los ojos.


    —¡Ay! De verdad que esta chica me gustaba para él —le dice Luisa a su marido como si yo no estuviera presente.


    —¡Luisa, por favor! Dime algo —le imploro.


    —Nuria, de verdad, eres muy joven. Ahora lo ves todo muy negro, pero encontrarás a alguien que te haga feliz y te haga superar el dolor que sientes ahora mismo.


    —No vas a decirme nada más, ¿no? —Mi ánimo está por los suelos desquebrajado.


    —No cariño, no puedo.


    —Creo que es mejor que me vaya, necesito estar sola —digo levantándome y cogiendo el bolso que cuelga de mi silla.


    —Sabes que nos tienes aquí para lo que necesites. —Sí, claro. Ya veo—. Puedes llamarnos o venir cuando quieras. Quizá no hemos tenido muchas ocasiones de estar juntos, pero para nosotros eres muy especial. Nunca habíamos visto a nuestro hijo tan feliz y te juro, mírame, te juro que Héctor no se sentirá traicionado si rehaces tu vida.


    —¿Él sabe de mí? —pregunto sorprendida.


    —Supongo que sí —me dice José—. Él puede saber todo lo que quiera saber, al menos, eso creo.


    —Esto me parece el colmo. Me voy. No puedo decir que vayamos a tener contacto, eso es algo que solo con el paso del tiempo se sabrá. Ahora estoy muy dolida y me siento engañada.


    —Te entendemos —me dice Luisa abrazándome—. Estaremos aquí.


    


    


    Ha sido todo tan extraño… Tenía tantas cosas que decir y que no han salido de mis labios debido al estado de shock en que me encontraba que ahora, encerrada entre las cuatro paredes de mi habitación siento que he desaprovechado la oportunidad de obtener lo que necesitaba sabe r .


    


    


  




  

    


    01 de Noviembre de 2010 [image: ]


    Hoy no trabajo, es festivo y estoy tirada en el sofá desde que me he levantado. No tengo ganas de nada, mis amigas me han escrito para decirme que hoy se iban a comer por ahí y que me fuera con ellas. No, no me apetece. Prefiero estar todo el día aquí viendo películas de esas que te hacen llorar y comiendo helado de chocolate.


    

    Recuerdo cuando le preguntaba a Héctor una y otra vez “¿me quieres?” y él siempre me respondía que sí, que me quería con locura, que cada día que pasaba estaba más enamorado de mí y que se moría por envejecer a mi lado. Qué cosas… Luisa me decía lo mismo, pero la cuestión es, si quieres a una persona, ¿desapareces de su vida sin dejar rastro?


    Creo que cuando una pareja se rompe es importante saber cuál es el motivo y si una de las partes ya no siente lo mismo. Antes pensaba que sí sentía lo que decía, realmente cuando le miraba a los ojos percibía el amor que desprendía, me cuidaba, me mimaba y me hacía sentir la mujer más especial del mundo. Pensaba que con el paso de los días volvería a mi lado.


    

    De momento no ha sido así, según van pasando las semanas ese pensamiento va perdiendo fuerza y la idea de que no era sincero y que no sabía cómo dejarme sin hacerme daño con cada palabra suya, ha cogido más fuerza.


    

    He llegado a pensar que podría estar con otra mujer, lo mismo conoció a alguien estando conmigo, ¿quién sabe? En los sentimientos no se puede mandar, pero si ese hubiera sido el motivo de su partida, podría habérmelo dicho. Habría dolido, pero no seguiría sintiendo esta angustia de no saber nada. También quiero creer que eso no ha pasado, que no sería capaz de poner sus manos sobre otro cuerpo que no fuera el mío, aunque en realidad, ya no sé qué puedo esperar de él.


    La tristeza y la incertidumbre cada vez son más grandes. ¿Puede doler el corazón? Hay quien llama ansiedad al estado en que me encuentro, yo lo llamo desamor.


    

    Le quiero, le quiero tanto que aún no me hago la idea de que ya no volveré a tenerle a mi lado, a besarle, a abrazarle, a dormir juntos… Echo tanto de menos esos momentos con él. Nuestros besayunos , nos comíamos a besos cada mañana que amanecíamos juntos, programábamos media hora antes el despertador para no llegar tarde a trabajar, nos costaba horrores levantarnos y tener que separarnos.


    Adoraba verlo cocinar, estaba tan atractivo con el delantal puesto y una sartén en la mano… Los hacíamos juntos, disfrutábamos de compartir esos ratos y de no poder echarle la culpa al otro de que la comida no estuviera buena. Cuando no se nos quemaba por empezar a besarnos, se nos olvidaba echarle sal por estar mirándonos a los ojos con una gran sonrisa de complicidad.


    

    Adoraba verlo dormir, y seguir las líneas del tatuaje de su hombro mientras lo hacía, le transmitía tranquilidad, compañía y sonreía. Verlo sonreír y murmurar entre sueños era increíble.


    

    —Te quiero mi amor —le dije una noche a altas horas de la madrugada en que me había desvelado por la lluvia en el exterior.


    —En Siria hay leones peludos —me respondió él. Estallé en una carcajada.


    —¿Qué estás soñando? —No me respondía, seguía durmiendo. —Cariño, despierta.


    —¿Qué quieres? —me preguntó susurrando.


    —Hay tormenta, me he despertado y tengo miedo —le dije haciendo pucheros sabiendo que en la oscuridad no me veía.


    —Ven que te abrace, siente los latidos de mi corazón latiendo por ti.


    

    Lo hice, me acurruqué entre sus brazos, no lo he dicho, pero tiene, o tenía, un cuerpo de infarto, un cuerpo hecho para el pecado. Cada uno de sus músculos estaba completamente definido, supongo que sería genética porque la verdad es que ejercicio no hacía. Puse mi cabeza sobre su pecho y volví a dormirme con el compás de los latidos de su corazón.


    

    Duele. Recordar todo esto duele mucho. Ojalá fuera capaz de hacer caso a todas esas personas que me dicen que le olvide, que pase página como ha hecho él, pero no puedo, a pesar de todo, le defiendo cuando me dicen que no merezco estar así después de lo mal que se ha portado conmigo. Yo lo intento, juro que lo intento con todas mis fuerzas, pero es imposible. Cuanto más lucho por olvidarle más presente le tengo en mi cabeza, a él y a todos esos momentos juntos.


    

    Y es que soy tan patética… He llegado a desear tenerle en mi vida aunque fuera como amigo, sé que me costaría, pero por lo menos le vería y le tendría ahí. Joder, después de lo felices que éramos juntos esto no se puede haber terminado así. He seguido marcando su número de teléfono, he seguido enviándole mensajes, pero nada. Sigue desconectado. Sus redes sociales continúan estando como estaban el día en que se fue. No ha habido nuevas publicaciones, ni nuevas amistades, ni ha borrado nada.


    Yo sí, por fin di el paso y oculté todo, todo menos a él de mi lista de contactos. No lo he eliminado, simplemente lo he puesto en la opción de que solo pueda verlo yo. No me siento con fuerzas todavía, siento que le traiciono si lo hago. Soy tonta, lo sé.


    

    ¿Recordará aquella conversación que tuvimos unos días antes de la ruptura? Estábamos en nuestro parque sentados, enamorados, más cómplices que nunca. Habíamos estado hablando sobre lo de casarnos y me dijo que se lo había tomado muy en serio, que él también quería pasar el resto de su vida conmigo al igual que yo, que le daba igual cómo organizar la boda, porque cuando llegara ese momento, se sentiría liberado al fin.


    

    ¿Por qué me dijo eso? ¿Ocultaba algo? En ese momento no le di importancia a esas palabras, pero ahora, dadas las circunstancias, esto hace que sienta que no le conocía lo suficiente, que había algo que quería contarme y no podía, tal vez, por falta de confianza.


    Si hay alguien que me hace sonreír en esta etapa de mi vida es Lorena. Su embarazo va viento en popa, está en el tercer trimestre y si algún día me quedo embarazada, me conformo con que el mío sea la mitad de bueno que el suyo. No ha cogido muchos kilos, de hecho suele decirse que coger un kilo por mes, ya está bien. Ella no ha subido más de cinco y su felicidad hace que resplandezca, está más guapa que nunca, su pelo tiene un brillo especial y la sonrisa en su rostro transmite energía y positividad.


    Me hace muchísima ilusión verla tan bien, y además, el tema con el chico isleño va viento en popa.


    Su estado y mi ruptura nos han unido más que nunca, se ha preocupado mucho por mí y para tenerme entretenida, como ella dice, me ha tenido de tienda en tienda durante muchos días comprando las cosas necesarias para cuando llegue el momento de que el pequeño nazca.


    Nos hemos gastado un dineral en ropa de bebé, es imposible no comprar nada, y aunque luego no podrá usar ni la mitad, nos encanta llenar sus cajoncitos de prendas pequeñitas.


    Lo que más nos costó decidir fue la habitación para él, no miento cuando digo que ir de compras con ella debería ser considerado deporte olímpico.


    


    


    


    


  




  

    


    22 de Noviembre de 2010 [image: ]


    Sigo rota de dolor, la tristeza ha dado paso a un sentimiento nuevo. La rabia se ha apoderado de mí y solo pienso en quemar cada uno de sus regalos y nuestros recuerdos. No merece que sigan estando en la estantería de mi habitación como si de un altar se tratara y mucho menos, él en mi corazón. Ahora mismo, después de tantas lágrimas solo deseo que nunca vuelva a cruzarse en mi camino, que siga así, desaparecido y que jamás vuelva a dar señales de vida.


    

    No puedo entender como días antes de irse sin más, me decía que era la mujer de su vida y que se moría de ganas por pasar cada día junto a mí. Era él quien vivía asustado pensando en qué pasaría si algún día nos separábamos, me decía que desaparecería de su vida y que no le ofrecería ni mi amistad.


    —Amor, ¿qué crees que pasaría si algún día lo dejáramos? —Me preguntó una noche mientras cenábamos.


    —¿Qué preguntas son esas, Héctor?


    —No sé, me ha venido así. ¿Tú crees que al menos seríamos amigos?


    —¡Ay, de verdad! Deja de decir tonterías, por favor.


    —Creo que si eso pasara, cortaríamos cualquier tipo de relación. No creo que tú quisieras seguir siendo amigos.


    —No lo sé. Eso son cosas en las que nunca se sabe cómo se reacciona.


    —No me gustaría perderte.


    —No me vas a perder, tonto.


    


    ¿En serio el mayor de sus temores era lo que hizo él tiempo después? Ver para creer, esto me lo cuentan hace un año y medio cuando empecé a hablar con él y no me lo hubiera creído.


    

    Está mal sentir lo que siento, sé que ninguna mujer le amará como yo lo he hecho y no creo en ninguna religión, pero rezo cada noche para que sea un infeliz el resto de su vida. Le odio, le odio con todas mis fuerzas, pero también le amo, le amo con todo mi corazón.


    

    Se me hace un mundo seguir adelante, quiero aparentar que estoy bien para no preocupar a la gente que me rodea, pero quien realmente me conoce sabe que estoy pasando por una de las peores etapas de mi vida.


    Quiero creer que con el tiempo podré superarlo y que esto simplemente será algo que me haga más más fuerte, algo que en el futuro no llenará de pájaros mi cabeza y me hará tener los pies sobre la tierra. Nadie está preparado para enfrentarse a algo así y si dicen lo contrario, mienten.


    

    Una ruptura siempre es dolorosa y más todavía si la persona de la que estás enamorada, se va sin dar ningún tipo de explicación. ¿Tan mal me he portado con él para que me haya hecho esto? Le di todo lo que pude darle y él en vez de valorarlo, me ha dejado sin más.


    


    


    


  




  

    


    27 de Enero de 2011 [image: ]


    Después de pasar unas fiestas navideñas echando casi más horas de las que tiene un reloj en el trabajo, me han dado tres días libres a cambio, bueno, no está mal. Jueves, viernes y sábado, así que hasta el lunes, no me van a ver allí.


    Ayer mi superior me hizo una propuesta muy buena. Un ascenso. Dice que llevo meses pensando mucho en la empresa y que cree que es algo que me merezco. Supondría más responsabilidad, más horas de trabajo y menos tiempo libre. Dado que mi situación personal no es para tirar cohetes, le dije que lo pensaría estos días y que el lunes le daría una respuesta.


    

    No me pienso levantar de la cama hasta mediodía. Se está tan a gustito aquí… Noto que mi teléfono móvil no deja de vibrar sobre la mesilla y decido echarle un vistazo. Tengo seis llamadas perdidas de Lorena. ¿Qué pasará? ¿Por qué insiste tanto?


    

    —Lorena, ¿pasa algo? —pregunto según descuelga mi llamada.


    —¡Tía, tía! No sé si me he meado o he roto aguas.


    —¿Qué? —Madre mía, madre mía. — ¿Dónde estás?


    —En casa, sentada en el sofá sobre una toalla.


    —¿Y por qué no has ido al hospital? ¿Estás loca? —Intento no alzar mucho el tono de voz, chillarle no creo que ayude mucho ahora mismo.


    —Me he quedado bloqueada, no sé qué hacer, quiero que vengas conmigo.


    —Pero, ¿cómo te encuentras? ¿Te duele algo?


    —Bien y no, no me duele nada. Esto es muy raro, ¿no?


    —He oído que a veces se puede romper aguas antes de empezar con las contracciones, además, ¿no te han hablado sobre eso en las clases de preparación al parto o qué? —Yo juraría que eso es posible, pero no he sido madre, no lo sé.


    —¡Yo qué sé! Ahora mismo no me acuerdo prácticamente de nada, solo de que cuando llegue el momento de las contracciones tengo que respirar para que a Alex no le pase nada.


    —Bueno, a ver...Voy a vestirme y voy para allá, ¿vale?


    —Vale, vale, aquí te espero.


    —Prepara todo lo que tengas que llevar al hospital mientras. —Espero que tenga todo listo.


    —No he preparado nada. Voy a ser una madre horrible—. Escucho como empieza a llorar.


    —Tranquila, no te pongas nerviosa. Ahora voy.


    


    Me levanto de la cama casi de un salto dispuesta a tardar el menor tiempo posible, Lorena no vive muy lejos, a un par de manzanas de aquí y me necesita más que nunca. Me doy una ducha rápida, porque aunque tengo prisa, no puedo ir al hospital oliendo a rayos. Seco mi pelo a lo loco para hacerme una coleta alta, no hay tiempo de peinarse. Me pongo unos pantalones vaqueros con una camiseta de manga larga negra, unas botas bajas por si acaso la espera se hace larga, cojo el abrigo del armario, reviso que lleve todo lo necesario en el bolso y salgo pitando hacia el coche; aunque la distancia sea corta, tendremos que ir en él y no andando.


    

    —Menos mal, has tardado poco —me dice Lorena abriéndome la puerta—. Estoy empezando a tener contracciones.


    —¿Muy seguidas? —¡Ay! Yo de esto no entiendo.


    —No sé, ¿cada seis minutos? ¿Cada cinco? —Me mira pensativa—. Tía, no las he cronometrado, ¡yo qué sé!


    —Vale, que no cunda el pánico. Dime dónde tienes todo lo que hay que llevarse y mientras lo preparo, te duchas.


    —Está bien. A ver, en la cómoda de mi dormitorio hay braguitas desechables y un camisón con la bata a juego sin estrenar.


    —¿Braguitas desechables? ¿Eso existe? —No tenía ni pajolera idea.


    —Sí, yo tampoco lo sabía, me lo dijo una mamá de las clases de preparación. A ver, para Alex, ve a su habitación y coge un poco de todo, bodys , gorritos, manoplas, pijamas, la cartilla de embarazo que está sobre el cambiador y yo creo que ya. Si faltaran cosas podré pedir a alguien que venga, no te preocupes. Voy a ducharme.


    —Ten cuidado. Por cierto. —Se gira desde el marco de la puerta del salón y me mira—. ¿Vas a avisar al padre?


    —No. Alex es mío y soy la única responsable de la decisión que tomé, sabes de sobra que él no quería que siguiera con el embarazo, además, la cosa con Yeray está empezando a ser más seria, él es mi presente y mi futuro. Ya le he avisado, en cuanto encuentre un vuelo se viene para acá.


    —¿Para conocer al niño?


    —No, para vivir con nosotros. Os lo quería contar, pero no encontraba el momento. Le han dado el traslado en su trabajo y en teoría se venía la semana que viene o la otra, pero como Alex va a llegar antes de lo previsto, va a pedir unos días libres para poder empaquetar todo lo que tiene que traer.


    —Me alegro mucho, de verdad. Ya lo hablaremos. Venga, a la ducha. No quiero que des a luz sobre la tapicería de mi coche. —Veo que sonríe mientras se dirige al aseo.


    

    Llevamos en el hospital seis horas y nada, ¡Alex no quiere nacer todavía! Ha pasado hace un rato una ginecóloga para decirnos que si en dos horas no hay cambios, tendrán que provocarle el parto.


    Lorena intenta transmitir tranquilidad, pero sé que los nervios le están carcomiendo por dentro, así que decido hablarle de anécdotas de cuando éramos pequeñas para ver si así se relaja un poco y así sus partes bajas hacen sus funciones.


    

    ¡Ay, por favor! Lo he visto todo. En cuestión de media hora Lorena ha dilatado lo suficiente y nos han llevado al paritorio, yo no quería ir, me aterraba la idea de tener que pasar por eso antes de ser madre y coger un trauma que me llevara directa a la ligadura de trompas, pero me ha mirado de una manera que ha hecho que mi idea de no entrar se esfumara. ¡Ya podía haber llegado a tiempo Yeray para evitarme este mal trago!


    Alex no es guapo, es muy pequeñito, muy poquita cosa. Ha nacido arrugadillo , estaba cubierto de sangre y una capa viscosa que no había visto nunca. No sabía nada sobre la existencia de la vérnix caseosa, pero la imagen de verlo sobre el pecho de Lorena unidos por el cordón umbilical me ha emocionado.


    


    


    


  




  

    


    01 de Julio de 2011 [image: ]


    Hoy, en casa de Lorena cuidando de Alex mientras ella arreglaba unos papeles de la excedencia laboral que va a coger, me ha pasado algo increíble.


    Estaba bañándolo en una piscinita poco más grande que un barreño en el balcón y he oído que la puerta se abría, pensaba que podía ser Yeray, el que por cierto he de decir que está siendo un sol con mi amiga y su hijo, pero no. Era un hombre muy parecido a él, se diferenciaba en el pelo, este llevaba una coleta baja y tenía el pelo más largo que he visto en un hombre en mi vida, por lo demás, eran dos gotas de agua. Rubios de ojos azules, altos y con un cuerpo de infarto. No, si mi amiga de tonta no tiene ni un pelo.


    


    —¿Quién eres tú? —le pregunto sin ni siquiera mirarle.


    —Buenos días, bella dama —me responde con un tonito que no me gusta nada—. La educación ante todo, ¿no crees?


    —La educación ante todo —murmuro por lo bajo haciendo burla—. Buenos días, ¿quién eres? ¿Así mejor?


    —Mucho mejor, bonita. Soy Airam, el hermano de Yeray.


    —Ok. —Pues vale, muy bien. Paso de hablar con él, no me interesa mantener una conversación con un tío tan estirado.


    —¿Y tú quién eres? Miss Simpatía no, por lo que veo.


    —¿A ti qué te importa quién soy yo? —Con esto me gano por completo el título de Miss Bordería.


    —Espero que no seas Nuria, la amiga de Lorena, me han hablado muy bien de ti y por lo que sé, no es una tía estirada.


    —Sí, soy Nuria. —¡Qué momento más tenso estoy viviendo ahora mismo, aunque he de decir que está buenísimo!—. Encantada de conocerte.


    —Se ve, se ve… Encantadísima —me dice con una chulería que empieza a sacarme de mis casillas.


    —¿No vas a preguntarme qué hago aquí? —Veo que se sienta en una silla al otro lado del intento de piscina en el que está Alex—. ¿Cómo está mi ahijado bonito?


    —No es tu ahijado. Y no, no me importa absolutamente nada lo que puedas estar haciendo aquí.


    —Uy, uy, uy. No hables de cosas que no sabes, vaya madrina te han buscado chiquitín —le dice al niño como si yo no estuviera presente—. Para tu información, soy el padrino y he venido para el bautizo.


    —Pues muy bien, estabas deseando decirlo, pero te recuerdo que no me importaba antes y no me importa ahora. Mira al niño un momento, voy a ir al cuarto de baño.


    


    ¿De dónde ha salido este hombre? Bueno, está claro. De Tenerife. Menudo acentillo tiene… Si no fuera tan prepotente intentaría llevarme bien con él, pero no. Lorena tenía que buscar a un idiota para apadrinar a su hijo.


    En realidad, no tengo ninguna necesidad fisiológica, simplemente quería deshacerme de él para poder preguntarle a mi amiga qué está pasando.


    

    Yo:


    “Tía, ¿qué hace este tío en tu casa? Es imbécil perdido”


    Veo que está en línea, espero que me conteste rápido.


    Lorena:


    “Veo que ya has conocido a Airam, ¿has visto qué pelazo?”


    Yo:


    “Me importa bien poco el pelo que tiene, es un chulo. No me gusta”.


    Lorena:


    “No puedes seguir así, nena, te van a salir telarañas”.


    Yo:


    “¿Has traído a ese con algún propósito?”


    Lorena:


    “Es perfecto para ti. Justo lo que necesitas para pasar página en tu vida”.


    Yo:


    “Mi página está en el lugar en el que tiene que estar. No hay que pasar nada, estás flipando”.


    Lorena:


    “En serio, Airam es majísimo, dale una oportunidad. No quiere relaciones serias, solo busca diversión”.


    Acaba la frase con emoticonos sacando la lengua.


    Yo:


    “¿Nada de formalidades? ¿Me puedes explicar qué le has contado de mí?”


    Lorena:


    “No, pero ¿a qué ya no lo ves tan mal?


    Yo:


    “Bueno… Digamos que no hemos empezado con buen pie…”


    Lorena:


    “¿Dónde estás?”


    Yo:


    “En el baño”.


    Lorena:


    “¿Estás tonta? Va a pensar que te has colado por la taza del váter”.


    Yo:


    “Está bien, luego hablamos, pero ten claro que te voy a matar”.


    


    De verdad, cada día me sorprende más. Vale que no he tenido sexo desde que Héctor se fue de mi vida, pero que mi amiga me busque hombres para pasar un buen rato, ya me parece el colmo. A ver cómo lo hago ahora para parecer una chica normal…


    

    Vuelvo al comedor y les veo jugando en la terraza. La verdad es que el chico es muy mono, los rubios no suelen llamarme la atención, pero es que este chico físicamente está como un tren, a pesar de que su carácter ha sido bastante chocante con el mío.


    


    —Hola, ya estoy aquí —le digo sentándome a su lado—. ¿Cuándo has venido y hasta cuando te quedas?


    —¿Ahora sí me hablas? ¿Empezamos de nuevo? Hola, soy Airam.


    —Sí, bueno… Si te apetece…Yo soy Nuria. Encantada. —Me acerco a darle dos besos y a mis fosas nasales llega el olor de su perfume dejándome medio tonta.


    —Claro. Pues llegué hace dos días y me voy antes del día veintitrés, ese día me toca reincorporarme al trabajo.


    —Muy bien. Espero que disfrutes de tus vacaciones.


    —Y yo espero que te conviertas en una grata compañía estas tres semanas. —Me mira fijamente a los ojos, en ellos veo deseo.


    —Bueno, yo trabajo, pero si quieres puedo enseñarte la ciudad, sus playas y todo lo que quieras ver.


    —¿Todo lo que quiera ver? —me pregunta con una mueca que parece una sonrisa.


    —¡Eh! No te pases —le digo riendo.


    —Por cierto, tengo entendido que es tu cumpleaños, felicidades. —Veo que se acerca a mí y no con la intención de dirigirse hacia mis mejillas, intento esquivarle, vamos, hacerle una cobra, pero con sus manos toma mi rostro y besa suavemente mis labios, es casi un roce, pero eso hace que algo en mí se despierte.


    

    Al momento ha llegado Lorena y excusándome con que tenía que ir a hacer unas compras para el fin de semana, me he ido. ¿Es posible que me sienta atraída hacia a un hombre estando enamorada de otro?


    


  




  

    


    09 de Julio de 2011 [image: ]


    Por fin es sábado. Esta semana se me ha hecho eterna. El motivo ha sido un mensaje que recibí el lunes.


    “ Buenos días bella dama. Le he pedido tu número de teléfono a Lorena, te tomo la palabra. ¿Qué vemos hoy?”


   

    Todas las tardes he quedado con Airam para enseñarle cosas, por una cosa u otra, la velada siempre se alargaba y llegaba a las tantas a mi casa, estoy agotada.


    Hoy le he dicho que quiero dormir, que si quiere salir esta noche, necesito descansar después de comer, me ha respondido que está bien, que me deja echar la siesta si le dejo hacerlo conmigo, dormir, claro. Al principio me he mostrado un poco reticente, pero he acabado aceptando. Tenemos mucho feeling y me siento segura con él.


    

    A las tres menos cuarto veo que entra por la puerta, de verdad, es un monumento de hombre. Mis compañeras se quedan mirándole con caras de sorpresa y más aún, cuando se acerca a donde yo estoy, besa mi mejilla, me dice que va a coger algo de comida rápida y que me espera fuera.


    Los cuchicheos no tardan en empezar, intento no darles importancia, sin embargo, están empezando a pasarse de la raya y mirándolas digo “a trabajar, venga”. Es una de las ventajas de ser encargada.


    

    Llegamos a casa. Airam ha comprado un costillar a la barbacoa, de esos que se calientan en el microondas y mientras él lo prepara, yo voy a darme una ducha rápida. Tengo que lavarme el pelo, pero como me voy a dormir y no quiero parecer una leona cuando me levante, me hago un moño en lo alto de la cabeza para no mojarlo. Adoro ducharme con agua fría en esta época del año.


    Cuando acabo, al tener un invitado, me pongo un conjunto de ropa interior y un vestido veraniego, cortito y de estampado floral. De normal, cuando estoy en casa no hago uso de ropa interior, pero no quiero darle a entender que vamos a follar. He decidido que me lo voy a tirar. Puedo seguir estando muy despechada, puede que no tenga ganas de abrirme a otro hombre emocionalmente, pero sexualmente, sí.


    

    A lo largo de la semana él no ha intentado nada conmigo, supongo que Lorena le habrá aconsejado que mantenga las distancias y él, muy respetuoso, lo único que ha hecho ha sido besarme en los labios de forma puritana o darme la mano.


    Hoy es el día. A lo largo de la mañana he estado dándole vueltas y sé que si no llevo yo la iniciativa, él no lo hará. Espero que mis garras de mujer fatal no estén demasiado oxidadas.


    

    Comemos mientras hablamos de su estilo de vida en la isla. Es un hombre excepcional. Es funcionario, trabaja para el estado y en sus ratos libres se dedica a colaborar con asociaciones de animales o hacer surf. Nunca ha tenido una novia formal, siempre han sido amigas, no quiere sufrir como lo hizo su hermano antes de conocer a Lorena, por eso está completamente cerrado al amor.


    No hace falta que le cuente nada sobre mi vida porque todos estos días se ha dedicado a escuchar mis penurias. Sabe de sobra que yo también estoy cerrada al amor y que si tuviéramos algo, que lo vamos a tener, simplemente será de carácter sexual. Sexo entre amigos y el tiempo ya dirá cuánto dura. Supongo que poco, dado que nos separan unos dos mil kilómetros.


    

    Ha llegado el momento. Decidida me levanto de la silla en la que estoy y me siento a horcajadas sobre sus piernas.


    

    —¿Estás segura de que quieres esto? —Posa sus manos alrededor de mi cintura.


    —Sí. Te vas en dos semanas, ambos sabemos que no puede haber mucho más entre nosotros. ¿Por qué no aprovechamos el tiempo que nos queda?


    —Está bien. —Un nuevo Airam se abre a mí.


    

    Lejos han quedado los suaves besos que me daba. Con ansia, acerca sus labios a los míos y mirándome a los ojos me besa con pasión. Se abre paso con su lengua hacia el interior de mi boca, yo le respondo cogiéndole por la nuca y exigiéndole más sin palabras.


    Su mano derecha comienza a subir y a bajar por mi espalda bajo el vestido, su tacto es sedoso, delicado, sutil y siento que necesito tener esos dedos sobre cada parte de mi piel. Lentamente su boca se desliza hacia mi cuello. Baja con cuidado los tirantes del vestido, dejándolo caer hasta mis caderas. Yo le miro, tiro de él para ponernos de pie, desabrocho la camisa que lleva, botón a botón, y se la quito dejándola caer en el suelo.


    Volvemos a besarnos y mis manos se deslizan hacia el cinturón de su pantalón, lo desabrocho con calma, pero en mis manos se aprecia el estado de nerviosismo en el que me encuentro. Sé que lo nota, sin embargo sigue besando y lamiendo mi cuello. Termino de desabotonarle el pantalón y lo dejo caer al suelo también. Su boca desciende lentamente hasta mi pecho. Lo besa, lame mi pezón erecto, y lo muerde sobre la tela del sujetador, haciendo que mi cuerpo se estremezca.


    Me despoja de él y repite la operación con el otro pezón ya sin nada que lo cubra. Mi cuerpo comienza a arder de deseo. Quiero sentirle dentro de mí. Sigue descendiendo por mi cuerpo, deja caer el vestido al suelo llevándose con él las braguitas que llevo puestas, acerca su boca a mi sexo, mi cuerpo se estremece al sentir su respiración cerca de mi piel. Su lengua acaricia ansiosa mi clítoris y empieza a lamerlo con suavidad, mi cuerpo vibra de anhelo.


    Siento sus dedos acariciando mi sexo. Vuelvo a estremecerme, de un momento a otro mis piernas van a fallar. Con mis manos en su cabeza, aprieto para que me dé más placer. Mi cuerpo se sacude, deseo tenerle entre mis piernas eternamente.


    Su lengua se introduce en mi sexo y un gemido escapa de mi garganta. Cierro los ojos y pienso en Héctor, le echo de menos, siento que le estoy fallando, que esto no está bien.


    ¿Estará él con otra mujer? Hago a un lado ese pensamiento para dejarme llevar por el momento que estoy viviendo con Airam aquí, no quiero pensar en nada más ahora mismo.


    Se levanta, me abraza, le abrazo. Nuestros cuerpos desnudos se sienten, su calor me abarca, mi calor le ciñe. Le miro a los ojos, esos ojos azules cobalto oscurecidos por la lujuria. Meto mis dedos por la goma de su slip y lo empujo hacia abajo, dejando libre su erecto sexo, ansioso y anhelante de mí Me abraza nuevamente, y su pene caliente queda preso entre nuestros cuerpos.


    —Necesito tenerte dentro de mí —susurro tan bajo que no sé si me ha escuchado.


    Me lleva hasta la mesa, me apoya en ella. Creo que sí sabe lo que he dicho. Abro mis piernas esperando, me abro a él sabiendo que ya es hora de enfrentarme a mi pasado. Se acerca a mí, su sexo roza el mío. Nos miramos a los ojos.


    Le hago un gesto queriendo decir que debe ponerse un preservativo, me entiende y se agacha buscando algo en el bolsillo del pantalón que está en el suelo. De su cartera saca uno, veo como lo abre y se lo coloca.


    ¡Dios mío! Tiene un cuerpo perfecto. Su miembro se acerca a mi sexo, lo siento caliente en la entrada de mi labios vaginales, empujo para que entre, él también empuja y por fin le tengo por completo dentro de mí.


    Le abrazo con mis piernas. Empieza a envestirme, acompasamos nuestros movimientos y puedo sentir como entra y sale de mi interior. Nos abrazamos sintiéndonos, quizás hayan demasiado abrazos para lo que esperamos el uno del otro, no lo sé, pero su pene, entra y sale haciendo que salga casi por completo para volver a entrar con más fuerza. Mi cuerpo se estremece de satisfacción sintiéndole dentro de mí. Le abrazo aún más fuerte. Un agradable cosquilleo surge en mi sexo. Empujo hacia a él con fuerza para sentirle más dentro. Él también empuja haciendo que su glande entre en mi interior por completo.


    Nuestros cuerpos se mueven frenéticamente hasta que empiezo a gemir y el placer me llena por completo llegando al éxtasis que hacía tiempo no existía para mí. Él sigue arremetiendo mientras sigo aferrada a su torso. No quiero soltarle.


    Me susurra al oído. “Voy a correrme, mi niña” , pero yo sigo enganchada a él. No quiero despegarme y que el arrepentimiento haga que mi estado emocional se trunque de nuevo.


    Noto sus pasmos y me deshago del abrazo. Saca su sexo dejándolo sobre mi pubis. Instintivamente lo cojo deshaciéndome del condón con la mano y empiezo a masajearlo suavemente, arriba y abajo, mientras le beso. Se estremece. Nos separamos después de besarnos por enésima vez.


    Recojo mis braguitas del suelo y me dirijo al cuarto de baño para limpiarme tirando de él para no dejar que estando sola el sentimiento de culpabilidad haga de las suyas. Cuando acabamos de asearnos, me coge en brazos y me lleva hasta la cama. Me deposita sobre ella. Me besa con ternura y me susurra: 


     


     —Ha sido increíble.


    —Sí, sí que lo ha sido —susurro yo notando como mis ojos se llenan de lágrimas.


    Se acuesta junto a mí pasando su brazo por mi cintura, siento su desnudez tras mi espalda y el sueño nos vence.


    


    


    


  




  

    


    22 de Julio de 2011 [image: ]


    Airam se va. Vamos de camino al aeropuerto y siento tristeza. Estas dos últimas semanas juntos han sido especiales. No se ha hablado de sentimientos, simplemente, nos hemos dejado llevar por nuestras emociones.


    Mis amigas han llegado a creer que estábamos juntos, han visto mucha complicidad entre nosotros, actuábamos como cualquier pareja, nos besábamos, nos abrazábamos y parecía que llevábamos juntos una eternidad.


    Según ellas, mi mirada ya no luce apagada, se ve un brillo especial en mis ojos y no debo desaprovechar la oportunidad de ser feliz. Lo que ellas no saben es que la única condición que había entre nosotros era que no habría nada más que eso.


    Lorena es la única que conocía nuestro pequeño secreto y aunque lo ha respetado, en varias ocasiones me ha sacado el tema para ver si me sonsacaba algo, no sé si por curiosidad de saber cómo estaba o porque también ha hablado con Airam y sabe algo que yo desconozco.


    


    —¿Volverás? —Rompo el silencio con esa pregunta que ronda en mi cabeza desde hace días.


    —¿Quieres que vuelva, mi niña?


    —No lo sé. Sinceramente ahora mismo no sé qué es lo que quiero —le digo con total sinceridad.


    —En ti está la respuesta. Sabes que lo hemos pasado muy bien y por mí seguiría, eres especial.


    —Bueno, sigamos hablando cuando estemos separados y ya veremos qué pasa, ¿te parece?


    —Está bien, como tú desees.


    


    Se está haciendo la hora de que Airam embarque y me estoy poniendo muy nerviosa. Hace un mes no imaginaba que ahora me encontraría en esta situación.


    Tendría que haberme despedido de él en casa y que Yeray lo hubiera acompañado a la terminal. Este momento está siendo muy tenso para ambos. Ninguno sabemos qué decir.


    Cuando la puerta de embarque se cierra tras él, me siento vacía. Sé que ahora que no está, la ausencia de Héctor volverá a estar presente y que más que nunca le echaré en falta.


    

    Airam ha despertado en mí la necesidad de volver a ser amada, me ha hecho sentir viva de nuevo y aunque no estoy enamorada de él, siento algo que no puedo describir muy bien.


    

    Hace unos días fue el bautizo de Alex y todo salió de maravilla. No pretendíamos acabar a altas horas de la madrugada, pero disponíamos del recinto donde lo celebrábamos hasta la hora que quisiéramos y así lo hicimos. El pequeño acabó durmiendo en su sillita y nosotros bailando La Macarena como si fuese el tema estrella del verano.


    Llegué a casa con un dolor de pies insoportable y con unas copitas de más. Estaba totalmente desinhibida y aunque mi plan estrella era pasar una noche loca con Airam, fue llegar, sentarme en la cama para desvestirme y todo empezó a darme vueltas. No recuerdo nada más. Cuando me desperté tenía puesto un camisón de Piolín , mi cara estaba lavada y los pies no me respondían. Supongo que fue Airam quién me apañó para que descansara.


    

    Gracias a él he descubierto una nueva pasión, el surf. En mi vida me habría imaginado que pasaría horas y horas deslizándome y haciendo giros en las olas sobre una tabla. Aunque los deportes acuáticos no es algo que me apasione, sé que esto seguiré haciéndolo. Tengo que ir a comprarme un equipo, estos días lo he estado alquilando, pero ya va siendo hora de tener uno a mi gusto.


    También he descubierto que ir en bici es muy saludable. Llevaba sin hacerlo años; mis últimos recuerdos referentes a eso son de mi padre y yo en un descampado intentando aprender a ir sin las ruedas pequeñitas traseras y muchas caídas. Eso hizo que de adulta no me subiera a uno de esos cacharros ni loca, pero ahora sé que mi cuerpo se siente mejor, mi trasero se endurece y que se puede ir a todas partes sin la necesidad de sentir un quebradero de cabeza por no poder aparcar el coche. Eso sí, las agujetas de los primeros días eran increíbles.


    Lo más importante de todo han sido los días que hemos pasado juntos sin la necesidad de hablar de sentimientos y planes de futuro. Se puede ser feliz sin planificar todo. Los planes inesperados y sin organizar son excelentes para hacer espabilar a una persona que vive de rutinas.


    

    ¿Cómo no voy a echar de menos a una persona que me ha enseñado tanto sin pedir nada a cambio?


    


    


    


  




  

    


    12 de Febrero de 2012 [image: ]


    Hace demasiado que no sé nada de Héctor. El tiempo ha pasado muy lentamente, resulta difícil rehacer mi vida cuando un pendrive con nuestras cosas vive permanentemente insertado en mi ordenador.


    

    Sé que debería haber borrado todo aquel día en que la rabia se apoderó y más aun sabiendo el daño que me hacía recordarlo, pero no pude hacerlo. Necesito tener presente esos momentos de mi vida en los que era feliz junto a él. No he vuelto a serlo plenamente, el paso del tiempo me ha hecho ocultar la realidad y he aprendido a rozar la felicidad sin llegar a tenerla, con la ausencia del amor de mi vida.


    

    He visto a Airam en unas cuantas ocasiones y aunque en él empiezo a ver sentimientos más profundos y la búsqueda de algo más serio y formal, yo no estoy preparada para eso. El recuerdo de Héctor está más vivo que nunca y no puedo empezar una vida junto a otra persona sintiéndome así. No es justo para él y no es nada bueno para mí.


    

    Después de tanto tiempo, voy de mal en peor. Busco su cara entre la gente con la esperanza de encontramos de nuevo y decirle “Hola Héctor, ¿cómo estás? ¿Cómo te trata la vida? Necesito que me des un par de minutos para poder hablar y sacar todo lo que llevo dentro. Hablar, solo hablar, por favor”.


    

    En días como hoy, los bajones aparecen de nuevo. Hace justo dos años estábamos viajando juntos, íbamos de camino hacia el lugar donde me pidió que fuera su mujer. Siento que sigo viviendo para recordar cada día lo que me duele haberle perdido. Siempre he podido con todo, he sido fuerte. ¿Por qué con esto no puedo? ¿Por qué en vez de fortalecerme me hundo más?


    

    Todo lo demás me va estupendamente. En el trabajo están muy contentos con mi desarrollo. Mis amigas siguen igual de locas aunque hemos cambiado salir los fines de semana por ver películas en casa de Lorena y turnarnos en cambiar pañales.


    Alex, mi pequeño ahijado crece a pasos agigantados, ha pasado de ser un bebé a ser todo un hombrecito que nos hace reír con bailes, palabras que no entendemos y con la imaginación que tiene.


    

    Mis clases de surf han dado sus frutos, decidí apuntarme a ellas para aprender más sobre ese deporte y ahora me da igual que sea verano o invierno, siento que necesito hacerlo. Sobre la tabla no pienso en nada más, me siento libre cuando estoy sobre ella.


    Ahí he conocido a varias personas, hombres, mujeres y niños muy diferentes entre sí. Quedamos de vez en cuando para hacer escapadas a diferentes ciudades y disfrutar de las olas. Somos un grupo de gente muy variopinto.


    Me divierto mucho con esas salidas, pero a la hora de la verdad, siempre que llego a casa estoy sola y se me hace un mundo seguir en modo de desconexión.


    

    No dejo de pensar en Héctor y en qué habrá sido de él. Si habrá conocido a otra mujer, si será padre o en si todavía se acuerda de mí.


    En ocasiones, las últimas palabras de su madre vuelven a estar presentes. “ Él puede saber todo lo que quiera”. ¿Sabrá que a pesar de aparentar una vida feliz le echo de menos? ¿Sabrá que le sigo queriendo y que mis sentimientos no han cambiado?


    Hoy está siendo un día muy duro, me siento totalmente derrotada y vencida. Daría todo lo que tengo por saber de él.


    


    


  




  

    


    14 de Febrero de 2012 [image: ]


    Escucho pitidos y voces a mi alrededor, siento que los ojos me pesan y no puedo abrirlos. ¿Qué me pasa? Lorena, escucho a Lorena decir que no estoy pasando por un buen momento en mi vida personal. ¿A quién coño le está contando eso? Se va a enterar cuando consiga reaccionar. ¿Por qué no puedo abrir los ojos? Quiero mover los brazos y no puedo. Quiero hablar y las palabras se quedan atascadas en mi garganta. Me pesan los ojos, necesito agua.


    

    Abro los ojos y está todo oscuro a mi alrededor. Estoy tumbada en una cama de hospital, tengo una vía puesta en mi brazo derecho que está conectada a un gotero, en mi mano izquierda hay un aparato que emite luces de color rojo y tengo el pecho lleno de cables conectados a una máquina. Miro a la derecha y veo a mi madre sentada en un incómodo sillón, dormida. Me da cosa despertarla, pero me hago pis, necesito ir al baño y tengo sed.


    —Mamá, mamá… —no quiero alzar mucho la voz, pero no me escucha—. Mami… Despierta.


    —¡Ay, hija! ¡Qué susto nos has dado!


    —¿Qué ha pasado, mamá? —Tengo la boca pastosa y me cuesta hablar.


    —Hija, llevas demasiado tiempo bajo presión. Tu padre y yo no hemos querido tomar cartas en el asunto, pero creemos que ha llegado el momento de que pases página.


    —Mamá, estoy bien. No tienes que preocuparte. Quiero agua.


    —No estás bien, mírate. ¿Crees que una mujer que está bien estaría en esta situación? Has perdido mucho peso y tus amigas están muy preocupadas por ti. Lorena ha ido a tu casa esta mañana con el pequeño Alex y te ha encontrado inconsciente en el sofá. Nosotros creíamos que era cuestión de tiempo que te repusieras, pero no. No puedes seguir así. —Se acerca a mí con un vaso de agua, me la tomo con pequeños sorbos, está a temperatura ambiente—. Ha pasado un año y medio. ¿No crees que es el momento de seguir con tu vida? Hija, Héctor no va a volver, lo sabes. Asúmelo de una vez por todas porque solo así volverás a ser la Nuria que eras. No quieres aceptarlo pero necesitas ayuda profesional.


    —Mamá, eso no es cierto. Soy la misma mujer, no digas cosas que no son, por favor. He rehecho mi vida, he ascendido en el trabajo, he conocido a otros hombres, he salido, he viajado. ¿Qué más quieres? Tienes que entender que como tú lo llamas, he pasado página de sobra, tengo un poco de presión simplemente. Ya está. Soy feliz mamá.


    —No hija, no lo eres. Tus ojos lucen apagados desde aquel momento. Tenías una mirada brillante, expresiva y viva, ahora en cambio solo se aprecia tristeza, desdicha, preocupación y mucha melancolía.


    — ¡Ay, mamá, por favor! ¿Crees que me ayudas en algo diciéndome esas cosas? —Alzo el tono de voz—. Déjame, vete. Quiero estar sola.


    Hace una hora que mi madre se ha marchado con lágrimas en los ojos, me siento mal. Le he gritado sin merecerlo, sé que tiene razón, que se preocupa por mí y quiere ver a la Nuria que algún día fui, en vez de coger su mano y aceptar su ayuda, le he hablado mal y la he echado.


    


    No puedo decir que en este tiempo he estado sola, aparte de Airam he ido conociendo a hombres y ha sido peor. En cuanto veía que la cosa empezaba a ir bien y querían algo más de mí, me daba cuenta de que no eran Héctor, y los alejaba de mi lado con cualquier excusa. Mi corazón seguía destrozado, miraba nuestras fotos para llenarme de fuerza y les dejaba. No podía siquiera imaginar sus manos en mi cuerpo, no pasaba de un par de besos en los que no sentía nada y era tontería querer seguir engañándome a mí misma.


    Resultaba fácil dejar a otras personas por las que no podía sentir nada más que cariño. Con Airam ha sido diferente, pero no mucho más. Por algún motivo siento que no puedo apartarle de mi vida. Si acepto que siga a mi lado en la distancia es porque no me presiona y sabe en qué circunstancia se encuentra mi situación.


    


    


  




  

    


    22 de Mayo de 2015 [image: ]


    Aquí sigo tres años después. Mi vida no ha cambiado mucho, es más, todo sigue más o menos igual. Siento que no avanzo, que estoy estancada.


    

    Casi había llegado a lograr la paz interior que necesitaba, pero hace un par de noches soñé con él. No fue un sueño relevante, estaba tomando algo con mis amigas en una terraza cerca de casa, yo sostenía a Alex en brazos y le veía pasar. Él alzaba su cabeza y al verme el tiempo se detenía, todo se paralizaba menos él y yo.


    Él, tan guapo como siempre, algo más mayor por el paso de los años, su mirada estaba perdida, con desdicha y pesar; yo en cambio, perturbada por las emociones. El miedo, el entusiasmo, el gozo y la satisfacción no me permitían moverme, no podía articular ni una palabra.


    —¿Cómo está la princesa de mis sueños? —me preguntaba acercándose a mí.


    —¿Estoy soñando? —Quería tocarle, pero no podía. Algo me impedía acercarme más a él.


    


    El tiempo volvía a reanudarse y al mirar hacia dónde él estaba, solo habían los árboles y bancos del paseo, no había nada más. Él ya no estaba.


    

    Me desperté empapada en sudor, a pesar de que la noche era fría y con una sensación diferente, no sentía dolor al recordarle, nuevamente esos sentimientos que estaban enterrados bajo llave para poder seguir con mi vida, se removieron y sentí que le amaba más que nunca.


    Fue tan real… Y me siento mal, mal porque tengo pareja. Finalmente, en febrero de este año cedí a las insistencias de Airam y hemos dado un paso más en la relación. Tampoco es que haya cambiado demasiado, él sigue en Tenerife y yo continúo en mi ciudad, seguimos viéndonos cuando podemos; a veces un par de veces al mes, otras, pasan meses hasta que uno de los dos puede ir a visitar al otro. Él insiste en venirse aquí, dice que así no vamos a llegar a nada como pareja, pero me niego. Me negué en su día y me niego ahora más que nunca.


    

    Es cierto que con el paso de los años entendí que tenía que seguir adelante e intentar ser feliz, que siempre sentiría algo especial por Héctor, que a ningún hombre la amaría como a él le amé y que nunca nadie volvería a hacerme sentir tan especial, pero eso no podía hacer que me estancara viviendo de los recuerdos del pasado.


    

    He de reconocer que alguna vez he fantaseado con que Airam era Héctor y lo más doloroso ha sido abrir los ojos y darme de bruces con la realidad con el añadido de que sabía que eso no estaba bien. Son tan diferentes.


    

    Las comparaciones son odiosas, al menos para mí, sin embargo no puedo evitarlo, a fin de cuentas, pasen los años que pasen, a pesar de que pueda haber habido algunos cambios en mi vida, él es irremplazable. Lo sé, nadie se le puede comparar.


    Él era eso que llaman “mi media naranja” , mi yin y yo su yang , mi roto y yo su descosido . Él era mi todo y yo resulté ser su nada.


    

    El haber soñado con el amor de mi vida, ha despertado mi curiosidad y he de decir que le he buscado. He puesto su nombre en un buscador de Internet y he dado con él. Nunca fue un chico de redes sociales, decía que no le gustaba que todo el mundo se enterara de su vida privada. Todavía conservo el recuerdo de aquella conversación.


    

    —¿Para qué tienes Facebook si nunca lo utilizas? —le pregunté una noche mientras veíamos una película y yo estaba viendo algunas notificaciones en mi perfil.


    —Ya te lo he dicho, odio que todo el mundo sepa cuando desayuno, cuando descanso o cuando me tiro un pedo.


    —¡Qué animal! Yo no he visto a nadie que haya publicado nada sobre pedos.


    —¿Y la gente que no puede vivir sin dar los buenos días? ¿Se acaba el mundo si no los da o qué? No lo entiendo.


    —De verdad, eres muy tonto.


    —Sí, yo soy tonto, pero tú entras por la mañana a Facebook y, ¿qué ves? Los buenos días de tus contactos, personas que tienen el día libre y cuentan cuál va ser su plan, gente que trabaja y se lamenta de las horas que le quedan por delante, otros cuentan que han perdido su móvil o las llaves del coche, y ya el colmo son esos que suben fotografías de las borracheras del fin de semana. A esos no hay por dónde cogerlos.


    —Vale, vale. Si te entiendo, no hace falta que me hagas un monólogo. —Qué pesado se ponía con ciertos temitas.


    —¿Para qué preguntas, entonces?


    —No te enfades, mi amor. —Me acerqué a él a hacerle mimos para quitarle el mal humor que se le había puesto, una cosa llevó a la otra y dejamos la película a medias.


    

    

    Pero bueno, volviendo al tema; hoy le he encontrado. Supongo que ha cambiado respecto a esa opinión que tenía, ya que he visto que tiene perfiles en varias redes sociales.


    

    Físicamente no ha cambiado demasiado. Sigue teniendo el mismo rostro dulce que me enamoró. Quizá, se le ve más hombre, más adulto. Sus ojos, de un tono marrón común, lucen tristes y apagados. Sus pestañas, esas pestañas kilométricas que hacían de su mirada algo incomparable y que me volvían loca, ahora intensifican esa impresión de tristeza que percibo.


    Su foto de perfil es de cuerpo completo, de hecho el lugar donde está tomada esa imagen, me resulta familiar y no sé por qué. Puedo ver que sus brazos, esos entre los que me sentía protegida, están más marcados y definidos.


    Entro a su perfil para curiosear un poco más y ver qué hay. Lo tiene todo en privado, por lo que únicamente puedo ver las fotos de perfil que ha ido teniendo. Viste igual que hace años.


    Ahora, viéndole de nuevo, sé que mis sentimientos hacia él no han cambiado, siguen siendo los mismos de hace años. ¿Es posible que sienta mariposas revoloteando en mi estómago? Estoy nerviosa, sé que posiblemente, aunque su apariencia sea la misma, él en sí puede haber cambiado y ya no ser el mismo, todos cambiamos, maduramos con el paso de los años y los palos que nos da la vida. ¿Se acordará de mí? ¿Me habrá buscado en alguna ocasión?


    


    


    


  




  

    


    1 de Julio de 2015 [image: ]


    Hoy es mi cumpleaños y es un día especial, imagino que no hace falta decir el motivo.


    Llevo meses dándole vueltas a la cabeza y he decidido enviarle un mensaje privado. Desde que vi que tenía actualizaciones en el perfil y que ya no estaba todo en privado, no he dejado de entrar a mirarlo, sabía que no estaba bien, pero no podía evitarlo, necesitaba saber si añadía alguna foto o alguna publicación. Incluso he mirado si su lista de amistades se incrementaba, los me gusta de páginas que tiene y en los grupos públicos en los que está. Puede que se me esté yendo un poco la cabeza, no puedo evitarlo. Necesito mirarlo.


    

    ¡Hola! ¡Cuánto tiempo! Me has salido en sugerencias y me ha sorprendido verte por aquí. ¿Qué tal te va todo? ¡Espero que muy bien! Un abrazo .


    

    No, no le he mentido al decir que me había salido en sugerencias, ya que supongo que después de tanto mirar, algo se ha activado y me salía en la lista de personas sugeridas. Mi red social ha decidido ponérmelo en primera plana. Además, me siento rara, no sé si el motivo por el que me he decidido a enviarle ese mensaje es porque no deja de rondar mi cabeza o si es por otra cosa, quizá aún necesite saber los motivos por los que se fue.


    Dudo que vaya a contestarme y dudo también que después de tanto tiempo vaya a decirme qué fue lo que pasó; aunque por mí que no quede.


    

    —¡Felicidades, mi niña! —Me sorprendo al abrir la puerta de casa y ver a Airam con un enorme ramo de flores entre sus manos, me había dicho que no podía viajar y venir a verme en mi cumpleaños.


    —¿Qué haces tú aquí? —le pregunto besando sus labios sintiendo que no me hace especial ilusión que digamos.


    —Quería darte una sorpresa.


    —Pasa, no te quedes ahí. ¿Cuándo te vas?


    —¿Eso es lo que quieres saber? ¿Cuándo me voy? —Veo en sus ojos un poco de sorpresa, preocupación e incluso enfado.


    —Bueno, a ver… Es que me dijiste que no vendrías y tengo planes. —Intento disculparme de la mejor manera que puedo.


    —Está bien. Si yo no entro en tus planes, me iré, no te preocupes. Déjame tu ordenador un momento y cambio la fecha del vuelo de regreso. —Entra muy decidido, dejando el ramo sobre la mesa y quedándose pálido al ver lo que muestra la pantalla de mi ordenador—. ¿Puedes explicarme qué es esto?


    —Pues… Verás… Es que…


    —No sé para qué pregunto, no hace falta hacerlo, se ve de sobra.


    —Airam, lo siento. Tenía que hacerlo; tú más que nadie sabes lo mal que lo pasé.


    


    —En el momento en que decidiste empezar algo conmigo, ¿no se supone que era porque ya habías pasado página?


    —En cierto modo sí, pero sabes de sobra que nunca le he olvidado.


    —¿Me lo dices así? ¿Tan tranquila? No me lo puedo creer.


    —No puedo decirte nada que no sepas. Lo siento.


    —¿Qué has sentido al verle?


    —¿Mariposas revoloteando en mi estómago?


    —¿Me estás diciendo esto en serio? —¡Madre mía! La que he liado.


    —Sí. Te lo estoy diciendo en serio. Lo siento.


    —¿Lo sientes? ¿El qué de todo?


    —Pues todo… He sido muy feliz contigo, te has portado de maravilla conmigo y aunque lo hayas visto así, iba a contártelo. No puedo decirte que no he sentido nada, ni que no me muero de ganas por saber de él, te estaría mintiendo si te dijera lo contrario.


    —Vengo a darte una sorpresa y esto es lo que me encuentro. —Me apena verlo derrotado, con los hombros caídos y con lágrimas en los ojos.


    —Lo siento, de verdad. —Me acerco a él y le abrazo, no porque quiera que se arregle la situación, al contrario, prefiero que dejemos las cosas así. Ahora lo sé más que nunca.


    —Bueno, me voy. Creo que sobro aquí.


    —Tampoco digas eso, hombre. Sabes que te quiero mucho.


    —Venía a proponerte que viviéramos juntos. ¿Sabes lo idiota que esto me hace sentir?


    —¿Vivir juntos? ¿Por qué? —Pero si así estábamos bien, no era necesario.


    —Puede que tú nunca te hayas tomado en serio esta relación, pero yo sí. Quería vivir contigo, casarme, tener hijos… Vamos, lo que la mayoría de parejas desean. Me equivoqué pensando que ese tío ya no te importaba.


    —No puedo decirte nada, ahora mismo estoy en shock con todo. Lo único que sé es que nunca le he olvidado y que le quiero. Le quiero como el primer día y ambos lo sabíamos, fui muy sincera contigo; sabías que estaba enamorada de otro hombre. No te he mentido nunca, no te he engañado y esto no es algo que no supieras.


    —Mira, mejor me voy, ya hablaremos; si quieres, claro.


    —Claro que quiero hablar, sabes que eres muy especial para mí.


    —Especial… Ya veo. —Se acerca a mí, me da un abrazo tan fuerte que siento que me falta el aire al respirar—. Que te vaya todo bien, mi niña.


    

    Quizás, haya metido un poco la pata al no saber cómo reaccionar con Airam, no he podido evitarlo. No quiero engañarle y creo que se merece saber esto. Siempre se ha portado muy bien conmigo, ha estado a cuando le he necesitado y no estaría bien que se lo ocultara.


    Puede que él supiera que Héctor estaba muy presente en mi recuerdo, puede que otras personas dejen en el olvido una historia de amor así, pero yo no. Yo no me doy por vencida.


    


    


    


  




  

    


    30 de Agosto de 2015 [image: ]


    Héctor no me ha contestado. Sé que lo ha leído porque el mensaje aparece como tal. Intento no darle importancia, olvidar que cometí el error de intentar remover algo que se posiblemente se quedara en su olvido.


    Si después de tantos años, él no se ha puesto en contacto conmigo, no sé qué pretendo, era de esperar que no iba a tener noticias suyas así como así. ¿Se puede alterar la estabilidad emocional después de todo lo que he pasado?


    

    Decido borrar la conversación con ese mensaje que puso mi mundo patas arriba, bueno, conversación no, porque aquí no ha habido ningún diálogo entre personas. También elimino la sugerencia de amistad.


    Lorena está muy enfadada conmigo y no la culpo. Se encuentra entre la espada y la pared, Airam es su cuñado y yo soy su amiga.


    Él dice que le dé tiempo, que no tiene fuerzas para seguir callando y aceptando mi estado emocional, que he cometido un grave error y que he perdido a una persona que lo ha dado todo por mí, que me arrepentiré y que para entonces ya será tarde.


    Me ha dicho también que si quiero ver a Alex avise a Yeray, que el niño no tiene culpa de nada y su padre me lo llevará. ¿Esto qué será? ¿Un horario de visitas? Entiendo que se haya molestado, pero es mi amiga, debería apoyarme.


    

    Por el contrario, Marisa y Rocío están de mi lado. Dicen que no puedo tener una vida que no me llena, que si sigo enamorada de Héctor tengo que luchar por él, ya sea por saber qué fue lo que pasó, o por intentar volver con él.


    He revolucionado por completo el grupo que tenemos y he decidido salirme de él unos días para estar tranquila y poner todo en orden en mi cabeza, lo que menos me conviene ahora es dejarme llevar por lo que digan unas personas u otras, tengo que ser yo quien tome la decisión.


    Lo que más me duele de todo es haber enfrentado a las personas que siempre han estado a mi lado por alguien que no se ha dignado a contestar un simple mensaje.


    

    No sé qué voy a hacer, de momento solo quiero aclarar mis ideas de la mejor manera posible y sin llegar al estado de nervios que me llevó a un ataque de ansiedad cuando más tranquila pensaba que estaba.


    Tengo que buscar una nueva afición para mantener mi tiempo ocupado. ¿Leer? Sí, eso seguro que me ayudará a tener la mente despejada.


  




  

    

      
 01 de Julio de 2016 [image: ]


    


    Hoy cumplo veintiocho años. Desde que Airam se fue por la puerta de mi casa, parece que el tiempo ha pasado volando. La situación con mis amigas, casi un año después, sigue igual. Lorena no me ha perdonado lo que hice y más sabiendo que después de eso no hice nada, la situación sigue igual.


    

    No he intentado ponerme en contacto con Héctor, no creo que vaya a servir de nada, además, ya estoy un poco cansada, aunque sigo igual que hace años, sola y cerrada por completo al amor.


    No es justo, Airam ha rehecho su vida. Hace unos meses conoció a una chica rusa que estaba de vacaciones en Tenerife y desde entonces no se han separado. Ella se quedó con él. Lo sé porque Yeray me lo ha contado en una de mis visitas a Alex.


    

    Mi pequeño está enorme y doy gracias de que sea todavía pequeño y no se dé cuenta de que su mamá y su “tía” están enfadadas. Cuando pasó todo, fue ella la que se enfadó, después fui yo quien lo hizo, me parece absurdo que el que era mi cuñado no me haya reprochado nunca nada y que ella lo hiciera en cada ocasión en que nos juntábamos Rocío, Marisa, ella y yo.


    Dejé de salir con ellas, al final, después de una bronca monumental en un restaurante al que fuimos a cenar, decidí que era mejor evitar situaciones de ese tipo.


    


    Como de costumbre, mientras desayuno reviso mis mensajes y mis redes sociales y más hoy que posiblemente tenga notificaciones. Como esperaba, tengo varias felicitaciones. Las voy leyendo y agradeciendo a cada una de las personas que se han tomado su tiempo para dedicarme unas palabras.


    

    Abro el buzón de mensajes privados y me pongo nerviosa al ver que Héctor me ha escrito. No soy capaz de abrirlo y lo único que leo es el comienzo. “ Hola, qué sorpresa…” No, no puedo abrirlo. Se me ha acelerado el corazón, me tiemblan tanto las manos que incluso se me ha caído el teléfono móvil al suelo, espero que no se haya roto, me he puesto tan nerviosa que mis manos han empezado a sudar y se me ha resbalado.


    

    Pedí el día libre en el trabajo diciéndole a mi superior que lo necesitaba por asuntos propios y no dudó en dármelo, no me extraña, con la de horas extras que hago.


    Paso el día intentando no pensar en que tengo un mensaje sin abrir, disfruto de la soledad en mi casa por la mañana, ya que mis padres me han dicho que vaya a comer para soplar las velas y abrir mis regalos.


    

    Cuando llego a casa de mis padres, a la hora crítica de comer porque me he entretenido leyendo un libro que me tiene muy enganchada, no parece que haya nadie. Deambulo buscando señales de vida humana y al llegar al jardín veo que me han preparado una fiesta sorpresa.


    Están todos, mis familiares, mis amistades del club de surf y del club de lectura en el que estoy desde hace unos meses y mis amigas de toda la vida, me sorprendo al ver que Lorena ha traído a Alex y que este corre hacia mis brazos con un regalo entre sus manos. ¿Estará Yeray trabajando?


    


    —Nena, ¿podemos hablar? —Me pregunta Lorena después de comernos la tarta que ha hecho mi madre.


    —No creo que sea el mejor momento, no me apetece dar el espectáculo delante de todas estas personas —le digo un poco desconfiada.


    —No, no. Quiero que hablemos como personas adultas y civilizadas. Te he echado de menos y me parece absurdo estar así.


    —Tienes razón, no podemos seguir así toda la vida. Te necesito en mi vida y aunque estoy enfadada contigo, siento que tenemos que arreglarlo.


    —¿Qué tú estás enfadada conmigo? ¿Y eso por qué? Si se puede saber, claro.


    —¿Tú ves normal que Yeray haya sido quien me haya traído al niño cada vez que quería verlo?


    —Bueno, verás… Es que me sentó muy mal lo que hiciste, no por Airam, él ahora está de maravilla y es feliz, sino por ti. ¿No entiendes que no puedes estar así? Mírate, llevas años sufriendo por alguien que no va a volver.


    —Lo dices como si Héctor hubiera fallecido —le digo sabiendo que eso no es posible.


    —¿Sabes acaso algo de él?


    —Bueno, he visto actualizaciones en su Facebook …


    —¿Cómo? ¿No me estarás diciendo en serio que te has metido a husmear su perfil?


    —Ya sabes la respuesta, no preguntas.


    —Deberías saberlo… ¿Nunca le has preguntado a Airam qué pasó entre nosotros?


    —La verdad es que no, no me gusta meterme en la vida privada de nadie, ya lo sabes.


    —Pues eso, que sé que en algún lugar está y le envié un mensaje aquel día.


    —¿Qué día? No me lo puedo creer —me dice totalmente sorprendida.


    —En el de mi cumpleaños el año pasado.


    —Y ¿te ha contestado?


    —Verás, es algo complicado… No me contestó en su día. Lo ha hecho hoy.


    —¿Qué te ha dicho?


    —No lo sé, no lo he mirado —le digo intentando aparentar indiferencia.


    —¿Estás imbécil? —me pregunta tan sorprendida que sus ojos parece que van a salirse de su sitio.


    —No, no estoy imbécil, simplemente no estaba preparada para leerlo. Después de tanto tiempo sin noticias suyas, tengo todo el derecho del mundo a leerlo cuando yo vea que es el momento oportuno.


    —Definitivamente sí. Estás imbécil, pero te quiero y te he echado de menos —dice dándome un abrazo tan fuerte que siento que va a partirme alguna costilla—. Cuando lo leas, sea la hora que sea, si necesitas hablar, ya sabes dónde estoy.


    —Vale, muchas gracias. Yo también te he echado de menos. Vayamos con el resto que Rocío, Marisa y mis padres no paran de mirarnos como si fuéramos unas monas de feria.


    —Ha sido una sorpresa que hayas venido, no esperaba que fuera a verte hoy—le digo abrazándola y haciéndole sentir que todo está bien—. Me ha encantado el libro que me has regalado. Gracias.


    —Un pajarito me había dicho que estabas leyendo una trilogía y que te faltaba el último.


    —Dile a ese pajarito Yeray que muchas gracias.


    —Lo siento. Siento haberme enfadado contigo, tenía mis motivos sí, pero a pesar de todo, eres mi amiga y no han estado bien todos los circos que hemos montado.


    


    Mi día no habría podido ser mejor. Me siento feliz, el mejor regalo de todos ha sido mi reconciliación con Lorena después de tanto tiempo, pero siento que algo en mi interior no está bien. Cuando llego a casa después de la celebración, ya no puedo evitarlo. Abro el mensaje de Héctor.


    

    “Hola, ¡qué sorpresa! Sí, todo va muy bien no me puedo quejar. ¿Y tú qué tal estás? Por cierto, felicidades, hoy es tu día. Un abrazo .”


    

    Me quedo de piedra. No sé si contestarle o no. Me ha escrito. Por fin lo ha hecho aunque tampoco es que haya dicho nada que tenga especial importancia. ¿Qué hago? ¿Le contesto? Decido no hacerlo. Soy una cobarde, me voy a la cama sin más, no me veo con fuerzas para superar un nuevo disgusto suyo.


    Quizá, simplemente ha sido amable, pero... ¿Después de un año? Hace trescientos sesenta y cinco días que le escribí.


    


    


  




  

    


    07 de Mayo de 2017 [image: ]


    Hoy ha sido un día de lo más extraño. Airam ha venido a visitar a Alex y lo ha hecho con su nueva pareja. La verdad es que es una chica monísima. Es rubia, algo más alta que yo y tiene unos ojos verdes preciosos. Se llama Nickonaevla, un nombre complicadísmo de pronunciar, pero lo cierto es que es majísima.


    Mientras estábamos en el parque con Alex, Airam ha dicho que iba a por algo de beber a una tienda cercana y me ha preguntado si lo acompañaba. Me he sentido muy incómoda, la verdad.


    —¿Qué tal te trata la vida? —me pregunta mientras nos vamos alejando.


    —Bien, no me puedo quejar.


    —¿De verdad? ¿Eres feliz?


    —Lo cierto es que estoy igual que siempre, no ha cambiado prácticamente nada en mi vida.


    —En tus ojos, por muy bonitos que sean, sigue reflejándose ese mismo sentimiento de vacío que se veía hace años.


    —Bueno, ya sabes que mi situación es complicada. —Siento que con él puedo ser totalmente sincera, siempre me ha inspirado confianza.


    —Ya ha pasado demasiado tiempo. ¿No crees que ya es hora de que seas feliz?


    —Airam, quiero que sepas que contigo fui muy feliz. —Le paro cogiendo su brazo para poder mirarle a los ojos—. Era un sentimiento diferente al que sentía por Héctor, tú lo sabías, pero es cierto que con tu llegada cambiaron muchas cosas. Quizás, ahora vuelva a estar un poco estancada. No sé qué es lo que me pasa.


    —No tienes que explicarme nada —me dice acariciando mi brazo con suavidad.


    —Sí, quiero hacerlo. La última vez que nos vimos fue un desastre. Viniste a darme una sorpresa, te habías preocupado por mí y yo la cagué. Aquel día supe que había perdido a un gran hombre y me he acordado mucho de ti.


    —Me supo mal volver a llamarte. Después conocí a Nickonaevla y ya dejé las cosas como estaban. No quería remover nada.


    —Se te ve muy feliz con ella. Me alegra verte así —se lo digo con total sinceridad, aunque me cueste reconocerlo, sus ojos conmigo no brillaban igual.


    —Sí, la verdad es que es una chica increíble.


    —Bueno, vayámonos. No quiero que piensen mal y que esta tardanza pueda causarte algún problema.


    —No hay nada de malo. Somos dos amigos hablando de sus cosas —me dice besando mi mejilla y cogiendo mi mano para continuar caminando.


    —Mejor, suéltame —le digo riendo—. Tu chica puede ser muy comprensiva, pero ver a tu novio de la mano con otra, que encima forma parte de tu pasado, aquí y en Rusia, trae problemas.


    

    Ha sido toda una sorpresa reencontrarme con él, pero he de reconocer que me ha sentado de maravilla la conversación que hemos tenido. Siempre he sentido una espinita en el corazón por cómo acabó todo. No me porté bien y aunque no fue intencionadamente, sentía que teníamos una conversación pendiente.


    Me alegra verle feliz, se les ve muy compenetrados aunque con Airam, eso es algo fácil. A veces, me he preguntado qué habría pasado con él si Héctor no hubiera vivido tan presente en mí.


    ¿Seguiría con él? ¿Tendríamos hijos? Eso es algo que no sabré nunca, sin embargo, a día de hoy, cuando pienso en ser madre únicamente veo a un hombre a mi lado. Héctor.


    


    

    

  




  

    

      
 02 de Junio de 2017 [image: ]


    


    “Hola, siento no haber contestado antes tu mensaje, no lo había visto. Gracias por la felicitación .”


    Esta ha sido mi respuesta. Sí, llega casi un año después y no sé muy bien por qué le he contestado, supongo que lo he hecho porque mi vida sigue igual de estancada que siempre y estoy empezando a pensar que voy a llegar a la vejez como esas señoras mayores solteras rodeadas de gatos que se ven en las películas. Veo que está en línea y que está escribiendo. Los nervios pueden conmigo y estoy ansiosa por saber qué me va a decir.


    


    Héctor:


    Hola, ¿qué tal?


    Yo:


    Genial, no me puedo quejar .


    Estoy siendo un poco seca con él y mentirosa porque genial, lo que se dice genial, no estoy.


    Héctor:


    Me alegro. ¿Qué más me cuentas? ¿Estás trabajando? ¿Sigues en lo mismo?


    Yo:


    Sí. Sí, trabajo. ¿Y tú?


    Héctor:


    Sí, hace un tiempo me monté una empresita y me va muy bien.


    Yo:


    Me alegro. Eso es bueno. Con la crisis que hay en el país, no todo el mundo puede decir lo mismo, sabía que conseguirías montarte el taller.


    En serio, parezco idiota, ahora solo nos falta ponernos a hablar del tiempo qué hace para que la conversación entre nosotros sea más patética todavía.


    Héctor:


    Tienes razón, estoy contento, pero la empresa no es exactamente de eso, la verdad.


    Yo:


    Ahm, pensaba que sí, disculpa. Yo también estoy contenta. Soy feliz con lo que hago. La verdad es que no me puedo quejar, como ya te he dicho antes.


    Héctor:


    ¿Qué es lo que haces?


    Yo:


    Prefiero guardármelo para mí si no te importa.


    Después de tantos años no sé qué pretende, pero no voy a contarle mi vida sin más.


    Héctor:


    Ok, lo entiendo. No te preocupes. ¿Qué tal tu familia?


    Yo:


    Todos bien, gracias. ¿Y la tuya?


    Héctor:


    Bien, como siempre, princesa .


    ¿Princesa? ¿Me llama princesa? No entiendo nada…


    Yo:


    He visto que tienes un perro.


    Héctor:


    Sí, menudo bicho. Se suponía que no iba a crecer mucho y míralo , se ha hecho enorme.


    Yo:


    Ja, ja, ja. Siempre quisiste tener un perro de esos. ¿Te acuerdas?


    


    Ahí se queda la conversación, veo que ha leído mi último mensaje, pero se ha desconectado. Supongo que haber sacado el tema de que siempre quiso tener un perro así, habrá removido algo. Para bien o para mal, no lo sé, aunque si hemos dejado de hablar, será por algo.


    

    No pasa nada, la vida sigue, ahora más que nunca sé que tengo que pasar página. El pasado debe quedar enterrado y tengo que ser feliz con los que me rodean, no sirve de nada machacarme, son demasiados años de sufrimiento ya y ha tenido la oportunidad de explicarse, le conozco, o al menos le conocía y sabe que merezco una explicación. Si no lo ha hecho y hemos hablado de gilipolleces, será por algo.


    


  




  

    

      
 03 de Junio de 2017 [image: ]


    


    “Hola, perdona. Anoche me quedé sin batería y cuando encendí el móvil ya era tarde para escribirte. ¿Qué tal has dormido, reina?”


    Estas palabras han sido lo primero que he visto al abrir la aplicación de mensajería instantánea, mientras me tomaba un café para ver si me espabilaba, tras dar mil vueltas en la cama toda la noche y no pegar ojo apenas.


    Vaya, yo que había pensado en algo muy diferente... Con valentía, después de la mala noche que he pasado y, sintiendo que nuestro futuro está en mis manos tras ver su manera de llamarme, me dejo llevar...


    


    Yo:


    Pensé que te habías asustado al decirte que siempre quisiste tener un perro de esos de raza peligrosa.


    Héctor :


    Lo cierto es que me sorprendió que lo dijeras con tanta naturalidad en vez de preguntarme otra cosa, no voy a negarlo…


    Yo:


    Lo imaginaba…


    No pienso contarle la de cosas que pasaron por mi cabeza.


    


    Héctor:


    ¿Te apetece quedar para tomar algo y vernos?


    Yo:


    ¿En serio? ¿Has pensado en que a lo mejor puede que tenga pareja?


    Héctor:


    La verdad es que no me importa si la tienes. Sé que ahora mismo, no es el caso. Quiero verte…


    Yo:


    No sé… ¿Después de tanto tiempo?


    Héctor:


    Venga, quedemos, tomemos algo, pongámonos al día, no creo que haya nada de malo en eso, ¿no?


    Yo:


    Está bien. ¿Te apetece que vayamos al cine ese al que fuimos la primera vez que nos vimos?


    Héctor:


    Me parece un buen plan, aunque en realidad, he de confesarte que me da igual el lugar.


    Yo:


    Tu sinceridad llega un poco tarde, ¿no crees? Hablamos mañana.


  

    Después de eso, nos hemos dado los números de teléfono para quedar mañana y concretar la hora. Al igual que el primer día en que quedé con él, no sé qué ropa voy a ponerme, pero creo que me decantaré por un conjunto sencillo. La ropa ahora mismo me importa bien poco.


    


  




  

    

      
 04 de Junio de 2017 [image: ]


    


    Al levantarme veo que tengo un mensaje de WhatsApp suyo. “ Una vida en tu buzón”.


    No entiendo nada. Bajo al portal saltando las escaleras de dos en dos para ver si hay algo en mi buzón, espero no caer rodando. Al abrir el buzón me encuentro una factura, por el remitente sé que es el recibo de la luz. Esto no tiene pinta de ser eso a lo que sea que se refiere. Me dirijo al ascensor, no me apetece subir por las escaleras.


    Enciendo mi ordenador para ver si en el correo electrónico hay algo, pero tampoco. Solamente encuentro correos publicitarios.


    ¿ Facebook ? ¿Un mensaje ahí? Abro la página en el navegador, tengo el presentimiento de que mi vida va a cambiar. Estoy tan nerviosa que me equivoco varias veces al introducir la contraseña. Por fin lo consigo y ahí está. Aparece un mensaje de Héctor en mi buzón. Me siento cómodamente en el sofá y empiezo a leer.


    No sé muy bien cómo empezar ni cómo contarte todo lo que necesito que sepas.


    Desde bien pequeño tuve claro que quería servir a mi país y es por ello que desde que tengo uso de razón siempre que me preguntaban, al principio respondía que yo sería policía aunque con el paso de los años, la idea de ser agente secreto del estado tomaba fuerza. Una locura, lo sé, pero con mucho esfuerzo conseguí mi sueño en la vida, trabajar para el CNI.


    

    No puedo hablarte de todo lo relacionado con el Centro Nacional de Inteligencia al que he pertenecido durante algunos años, ya que su organización y estructura interna, medios y procedimientos, personal, instalaciones, bases de datos, fuentes de información, así como cualquier información o dato que pueda revelar detalles sobre lo anteriormente mencionado, constituyen información clasificada secreta. Es por eso por lo que te hice creer que trabajaba en otro sector. Lo siento, lo siento tanto…


    Las personas que trabajan en esto aceptamos un código ético de veinte artículos que nos impide hablar de ello y nos obliga a hacer cosas a veces que no queremos.


   

    Cuando te conocí estaba trabajando en una misión relacionada con el terrorismo islámico, sabía que tarde o temprano tendría que viajar y desaparecer de tu vida, es por eso que a veces me veías un poco agobiado. Tenía que mentirte y darte excusas baratas que nada tenían que ver con la realidad.


    Podría habértelo contado, quizás hice mal. No quise arriesgarme y es por eso que te perdí.


    Quise casarme contigo al poco tiempo de empezar la relación, no porque quisiera estar unido a ti por un anillo, eso para mí era lo de menos, al igual que el lugar o la forma, quería hacerlo porque casarme contigo me daba la libertad de poder contarte todo esto. Por eso me enfadaba con todo lo relacionado a la boda, me daba igual la forma de casarnos, solo quería que fuera lo antes posible porque la misión en la que trabajaba, estaba llegando a su fin y sabía que tenía que viajar a Siria.


   

    Puede que fuera un poco egoísta al irme así, buscaba la manera de contártelo aun arriesgándome a cometer una falta de lo más grave, pero surgió un problema, estaban a punto de descubrirnos y para evitar que eso pasara, tuvimos que desplazarnos allí. Fue todo muy rápido. De un momento a otro tuve que preparar la maleta y coger un avión sin saber qué pasaría o si volvería a verte alguna vez.


   

    Estuve cinco largos años en Siria. Puedo decir con total convicción que fueron los peores años de mi vida, te echaba de menos, sabía que te había fallado y es algo que jamás podré perdonarme.


    


    Sé que en su día acepté que sacrificaría mi vida personal por las exigencias profesionales, lo que no sabía es que sería tan duro estar sin ti.


    No voy a explayarme contándote los métodos que he utilizado para poder saber de ti, ya que posiblemente rozan la ilegalidad, pero lo que sí voy a contarte es lo que ha sido mi vida sin ti todos estos años.


   

    Las primeras semanas se me hicieron muy difíciles, veía tu rostro en todas partes, me mataba el recuerdo de aquella última conversación que tuvimos, esperaba que me olvidaras pronto, que rehicieras tu vida y me odiaras, con que uno de los dos sufriera era suficiente.


    Mi madre, en una de las pocas veces en que pudimos hablar, antes de lo que pasó después, me contó la visita que les hiciste y no sé si me creerás, sentí ganas de morirme, deseé con todas mis fuerzas ponerme en contacto contigo, pero no podía hacerlo, a pesar de ver mi felicidad truncada, me debía a la nación.


   

    Con el paso del tiempo supe que habías conocido a un hombre y aunque me doliera, sabía que estabas en todo tu derecho de hacerlo, no podía culparte de que quisieras ser feliz.


    He de confesarte que no he estado con ninguna otra mujer, te parecerá increíble, es más, posiblemente no me creas, pero me era imposible fijar mi vista en otra persona que no fueras tú. Solo el hecho de pensar en tocar un cuerpo diferente al tuyo me hacía sentir repugnancia hacia mí mismo porque sentía que te estaba traicionando.


    Estaba en un completo estado de desesperación, sin embargo las ganas de morirme dieron paso a las fuerzas para poder terminar la labor que teníamos encomendada en ese país del Oriente Próximo y poder volver a ti, a nosotros, a ese momento que cambiaría nuestras vidas y te pondría de nuevo en mi camino.


    No te puedes imaginar las cosas que he visto y he vivido en ese país en guerra, ni siquiera lograrías entender como tu recuerdo me daba fuerzas, valentía, coraje y agallas para seguir adelante y volver a tu lado.


   

    Con el paso de los meses, la misión que iba durar menos de un año se complicó haciendo que tuviéramos que pasar más tiempo allí del que en un principio nos habían dicho. Eso volvió a hundirme, tuve ganas de tirar la toalla, pero con la ayuda de algunos compañeros y psicólogos, entendí que no podía irme sin más, había vidas humanas en peligro y no quería pasar el resto de mi vida con ese peso en mi conciencia.


    ¿Quién iba a decirme a mí que al poco tiempo de aceptar esa tarea llegaría una mujer que me haría cambiar mi perspectiva en la vida?


    No puedo negar que antes del viaje estuve a punto en varias ocasiones de renunciar a mi puesto de trabajo. Tú habías llegado a mi vida en un momento crítico de mi carrera profesional y cometí el error de dejarme llevar por los consejos de mi entorno y no por lo que mi corazón pedía a gritos, quedarme contigo y dedicarme a otra profesión.


    Como ya te imaginarás, no puedo darte muchos detalles sobre esa etapa, simplemente, has de saber que nunca he dejado de amarte y que las ganas de pasar mi vida contigo no disminuían, por el contrario crecían.


    Algo falló en la misión, la complicación anterior nos puso en jaque y fuimos capturados al poco tiempo de llegar, sabíamos que había sospechas de que estábamos investigando y de que andábamos tras la pista de alguien. Tardaron años en liberarnos y no quiero contarte en infierno que viví, todo eso me afectó mucho.


    Perdí casi quince kilos por la falta de comida, aun así, era peor la deshidratación, pero lo único que me mantenía vivo tras las palizas que recibía era tu recuerdo. Sí, querer volver a verte me daba fuerzas para no tirar la toalla.


   

    Llegó el momento de volver después de detener a la persona por la que se había movido todo. ¿Quieres saber qué sentí? Fue muy extraño. Pensaba que el día en que eso pasara, renunciaría a mi trabajo y volvería a ti para intentar recuperar tu amor. No lo hice; no pude hacerlo.


    Estaba muy desmejorado, no parecía yo y además, emocionalmente estaba en el peor momento de mi vida. Sentí miedo a que me rechazaras, sentí que no debía volver a poner tu mundo patas arriba con mi regreso y más sabiendo que otro hombre ocupaba mi lugar.


   

    No sé si a día de hoy sigues junto a él, al dejar mi trabajo perdí todas las posibilidades que tenía de obtener información tuya.


    Es cierto que me monté una empresa, lo hice cuando después de mucha ayuda psicológica comencé a levantar cabeza, me costó mucho aprender a vivir con todo eso por lo que había pasado.


    Me dedico al campo de la seguridad privada y la tranquilidad con la que vivo ahora me dio fuerzas para contestar a tu mensaje. He de decirte que la monté pensando en ti, no en ti a mi lado, siempre he sido consciente de que esa decisión no es mía, pero sí lo hice pensando en que necesitaba paz, quietud y serenidad para lograr que si algún día volvías a mí lado tuvieras la estabilidad y la seguridad de que nunca volvería a pasar nada como lo que nos separó en el pasado.


    No puedo creerme que todo esto te lo esté contando así, por escrito y no de la manera en que te mereces saberlo, cara a cara, pero puede ser que mientras yo escribo esto, tú te estés arrepintiendo y no quieras verme, por eso he decidido que esta es la mejor manera de hacerlo, por escrito. Tal y como nos conocimos.


    Probablemente, pueda parecerte una excusa barata que una mente retorcida ha creado con el paso de los años, no es así, te lo juro y si me das tiempo, te lo demostraré.


    Fue muy dura mi partida para ambos, lo sé, pero no te imaginas por todo lo que pasé, no era yo y al volver en el estado en el que estaba no podía ir a buscarte. Primero debía recuperarme.


    Nuria, te quiero más que a mi vida, eso no ha cambiado nunca y no quiero hablar del pasado, simplemente, necesito tenerte a mi lado para labrar un futuro en común.


    Puedo entender que quieras saber más cosas de todos estos años, ahora mismo las lágrimas, la angustia y el miedo, me impiden decirte todo lo que siempre pensé que te diría.


    Siempre creí que cuando llegara este momento, te contaría qué había sido de mí cada día de mi ausencia, pero no puedo, las ganas de abrazarte no me dejan pensar con claridad. Solo puedo decirte que prometo responderte a todo lo que quieras saber si me das una nueva oportunidad para hacerte feliz.


    ¿Sigues aceptando verme?


    Siempre tuyo, Héctor.


    
    ¿Una vida en mi buzón? He tenido que parar de leer en algún momento que otro, la incertidumbre de no saber qué pondría en la siguiente frase me generaba pánico.


    Me ha costado mucho terminar y tengo la decisión más clara que nunca. Le envió un mensaje.


    “ Deja que asimile todo esto y te escribo cuando esté preparada para hablar”.


  


  




  


  

    


    01 de Julio de 2017 [image: ]


    No me lo puedo creer, ¡hoy por fin ha llegado el día! Esta tarde he quedado con Héctor.


    Después de casi un mes sin hablar, me siento con las fuerzas necesarias para hablar con él. Han pasado ocho años desde que le conocí y si algo tengo claro, es que por mucho que me cueste creer todo lo que me dijo, tengo la necesidad de tenerle frente a mí para hablar.


    

    He sentido que el mundo se paraba a mi alrededor. Hemos quedado en el mismo lugar de la primera vez, al verme, se ha acercado a mí y me ha abrazado. Al igual que en la primera ocasión en la que nos vimos, el estado de nervios en el que me encontraba no me permitía articular ni una palabra.


    No he podido evitarlo, tras unos segundos entre sus brazos sin hablar, he alzado mi rostro y he besado suavemente sus labios sintiendo que volvía a nacer la persona que tantos años ha estado escondida.


    

    —Toma. —Alza una bolsa, no me había fijado en ella y me la da—. Esto es para ti. ¡Felicidades Dubli!


    —Todavía te acuerdas de mi nick .


    —Sí, claro. Todavía me acuerdo de todo.


    —No sé qué decir, es como si esto fuera un flashback. Muchas gracias Héctor. —Abro la bolsa y saco una pequeña caja de su interior.


    —Es cierto, lo es. Esto ya lo hemos vivido. Estás tan guapa, sigues igual de preciosa que cuando te conocí, no has cambiado nada.


    —No digas eso, no soy la misma mujer de hace años. A veces, sufrimos decepciones en la vida que nos cambian y no volvemos a ser las mismas personas.


    —Lo siento. Siento mucho haberte dicho eso… —Me mira pensativo—. Lo cierto es que no, no siento haber dicho eso porque es lo que siento.


    —Héctor, no sé si seré capaz de perdonar. He pasado demasiado tiempo queriendo obtener una explicación y ahora que la tengo no sé qué hacer o qué sentir.


    —Princesa, los sentimientos no pueden controlarse y tus labios han dado la respuesta al posarse sobre los míos.


    —Estoy nerviosa, es solo eso. —Quiero mantener las distancias porque es cierto que me encuentro en un mar de dudas.


    —Está bien. Esperaré. ¿Abres tu regalo? —Se me había olvidado por completo.


    —Claro, ahora lo abro. —Mis ojos se llenan de lágrimas al ver que dentro de la caja hay un montón de fotografías suyas.


    —He querido inmortalizar muchos de los momentos que he vivido para que llenaras el vacío que dejé para tu álbum de fotografías. No quería pensar en si todavía lo conservarías o en si lo habrías tirado, pero esto me daba fuerzas para continuar.


    —No son imágenes bonitas —le digo mientras paso una tras otra para verlas.


    —Lo sé.


    —Tenemos mucho que hablar, lo sabes, ¿no?


    —Sí, eso también lo sé.


    


    


    


  


  




  


  
     

    Epílogo
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    Alguna persona puede que no entienda la decisión que tomé, pero ¿qué puedo hacer si lo que comenzó siendo un amor de verano cuando casi era una cría, pasó a ser el gran amor de mi vida?


    He aprendido que la felicidad no depende de una persona, pero sí es completa cuando tienes a tu lado a la persona a la que nunca has dejado de amar.


    Todo pasa por algún motivo y si hemos vuelto a reencontrarnos, algo me dice que es porque el destino a veces es caprichoso y tenía preparados algunos baches en el camino para nosotros.


    ¿Quién sabe? Quizás pueda desaparecer él o pueda ser yo quien lo haga con el paso del tiempo, nunca se sabe que nos tiene preparado el destino.


    Ahora mismo lo único que tengo claro es que han pasado unos meses desde que Héctor apareció de nuevo en mi vida y que estar vestida de novia yendo del brazo de mi padre hacia la persona a la que nunca he dejado de amar, es la mejor decisión que he podido tomar.


    “ Una vida en mi buzón y una llave en tu corazón ”, son las palabras que veo escritas al final del pasillo en una cinta decorada con adornos florales. De todo eso, finalmente, se han encargado mis amigas. Lo han dejado todo precioso y sé que va a ser un día maravilloso. Al fondo veo que me espera el hombre de mi vida. Es perfecto y nuevamente soy feliz.


    Mi hogar son sus brazos, mi refugio su corazón y siento que él es la persona con la que quiero envejecer.


    


    

  




  
    


    El buzón de Héctor [image: ]


    Por fin, la vida me vuelve a sonreír y por primera vez en muchos años, no siento miedo.


    Me ha costado demasiado llegar al punto de mi existencia en el que me encuentro ahora. Hace meses me casé con el amor de mi vida, quizás, años después de lo que esperaba.


    Ese día fue uno de los más especiales de mi vida. Nuria, tan guapa viniendo hacia mí, es uno de los recuerdos más presentes que tengo de ese día. Estaba radiante, llevaba un vestido blanco, ceñido a su cuerpo resaltando esas curvas que me vuelven loco.


    Nunca he dejado de amarla, ni de sentir que ella era mi gran amor. La conocí siendo bastante joven, pero desde el primer instante supe que no habría nadie como ella. Es única.


    

    Las pesadillas que me acompañaban cada noche desde hace años, han desaparecido para dar paso a noches tranquilas entre los brazos de la mujer que siempre me ha esperado, a pesar de haberle causado la mayor de las decepciones.


    Dormir abrazado a su cuerpo me hace sentir calma, serenidad y paz, mucha paz.


    A día de hoy, sigo sin poder contarle detalles del infierno que viví en aquel zulo en el que me retenían en contra de mi voluntad. Fue demasiado tiempo el que estuve recluido en condiciones infrahumanas, me trataban a empujones y golpes. Estaba atado, amordazado y encerrado en un lugar tan oscuro como desconocido para mí, solo sentía el olor a muerte.


    Las palizas que recibía me hacían sentir muerto en vida, dolían los huesos rotos y las heridas infectadas, pero esos malnacidos siempre se preocupaban de mantenerme vivo.


    No sabía si era de día o de noche, tenía la noción del tiempo totalmente perturbada, la única duda que rondaba en mi cabeza al despertarme era si ese sería mi último día, si no volvería a ver a la mujer que me daba fuerzas para luchar por mantenerme vivo sin ella saberlo. Al dormirme, solamente esperaba que no me asesinaran. Necesitaba volver a los brazos de mi amada prometida. 


    

     Derramé muchísimas lágrimas pensando en mis seres queridos, pero principalmente, por ella. No había nada que me doliera más que saber que me había alejado de ella sin ninguna explicación. Ocultaba el llanto siempre que podía, para que quienes me tenían secuestrado no se dieran cuenta de que me ahogaba entre mis propios sollozos.


    

    Había días en que sentía que irme así, sin que ella supiera a qué me dedicaba, había sido la mejor de las decisiones. Me amaba con locura y no sé si habría resistido el dolor de saber la situación en la que me encontraba.


    Pasé mucha hambre, me alimentaban con restos de comida con olor a putrefacción, las arcadas podían conmigo, pero sabía que debía comer eso que me daban para mantenerme con vida y volver a verla. Imaginaba que ella estaría fuera esperándome si algún día me rescatan. Sabía que era algo imposible, ella no era conocedora del infierno que estaba viviendo, pero imaginar ese tipo de cosas, me daban fuerzas para seguir.


    Si algo tenía claro, era que necesitaba sentirla de nuevo. Anhelaba escuchar su risa y mirarla mientras dormía. 


     


     


     Hubo muchos momentos en los que quise morir, el tiempo pasaba y el único sentimiento que se acentuaba, era el sentir que ese era el final de los planes que tenía en mi vida para cuando la misión acabara, era el fin de mis sueños y por desgracia, de mi vida.


    En otros instantes soportaba todo eso por lo que estaba pasando con la ayuda de pensar en los proyectos que llevaría a cabo cuando ese abismo en el que me encontraba terminara.


    La esperanza de volver a vivir se hacía cada día más inalcanzable, pero tenía que tener resistencia, fortaleza y alimentar mi corazón con los recuerdos del pasado.


    

    Perdía la cordura con tantos sentimientos enfrentados y el día en que fui liberado supe que sería el comienzo de una larga recuperación.


    Así fue. Dos años pasé con visitas a especialistas que, aunque me enseñaban a vivir con lo que había sufrido, ninguno de ellos me ayudaba tanto como lo el mensaje que recibí de Nuria, el amor de mi vida. La mujer que, a pesar de todo, nunca ha dejado de amarme.


    Mentiría si dijera que no me dolió saber que había estado con otro hombre, pero ¿qué podía esperar? Ella no sabía nada de mi situación y si así había sido feliz, debía estar agradecido al hombre que ocupaba mi lugar.


    Ese hombre que recibía las caricias que, egoístamente, pensaba que eran mías. Despertaba con ella a su lado y veía su rostro perfecto recién levantado.


    Irían de vacaciones juntos y posiblemente tendrían planes de futuro. Planes como los míos que se vieron truncados.


    Con el tiempo supe que ella no había superado jamás mi partida y eso, aunque por una parte me dolía, por otra me hacía sentir el hombre más dichoso del mundo.


    

    De ahora en adelante solo tengo un sueño. Ser feliz lo que me quede de vida con ella a mi lado. Amanecer cada mañana con el sonido de su respiración y dormir cada noche en el cobijo de sus brazos.


    No va a ser una tarea fácil, dado que ella a veces está un poco distante conmigo, supongo que es normal y que tengo que aceptar que solo con el tiempo volverá a confiar en mí.


    Quiero llenar ese álbum fotográfico con imágenes de la familia que formaremos muy pronto y quiero, algún día, poder explicarle que ella fue mi salvación.

  


  




  


  

    Sobre la autora [image: ] [image: ]


    Alba Cortés Serrano, es una chica de 29 años nacida en Salamanca pero residente en Manises, Valencia. Su mayor afición es la lectura y un día se aventuró a escribir.


    En Agosto de 2016 auto publicó su primera novela, “Pídemelo, preciosa”.


    En Diciembre ganó un certamen de relatos navideños con Dejaste de ser mi héroe. En junio de 2017 ganó otro certamen con ese mismo relato que puede encontrarse en Amazon.


    En mayo de 2017 se publicó una antología benéfica en la que contribuyó con “Una aventura en la nieve”. Todas las ganancias obtenidas de dicha antología son destinadas a la Asociación de Microtia.


    Puedes encontrarla a través de sus redes sociales.


    (Facebook: Alba C. Serrano), (Instagram y Twitter: albac_serrano).


  


  




  


  

     Agradecimientos  [image: ]


    En primer lugar tengo que dar las gracias a Dublineta Eire, si no la conoces, te animo a hacerlo, tiene una manera muy especial de escribir y te ríes mucho con las lecturas de sus novelas. Sin ella, no hubiera escrito esta novela en tan poco tiempo y lo mejor de todo han sido los momentos de WhatsApps que hemos vivido. Eso queda entre tú y yo. Eres muy especial para mí.


    También a mis lectoras cero. Angélica Granizo, Aroa Cavill, Dublineta Eire, Martha N.C., mis ladronas de sonrisas, Gema Alonso e Inma Quilez. Gracias a vosotras he modificado pequeñas cosas que a mí se me habían pasado por completo. Me encanta estar rodeada de gente dispuesta a echarme una mano sin pedir nada a cambio.


    A mi madre, MªJosé, a ti puedo catalogarte en muchos de los grupos de personas que menciono, pero solo te diré que eres mi lectora cero más especial y la mejor madre que se puede tener, sé que solo tengo una, pero eres la mejor. Te quiero.


    A mi familia. Ellos son los que me aguantan con esta locura de las letras, me apoyan a seguir haciendo lo que me gusta, sin embargo, también me ayudan a tener los pies sobre la tierra. A vosotros os lo debo todo. Sois mis pilares


    A David y Erik. Sois el motor de mi día a día y aunque a veces no pueda escribir porque reclamáis mi tiempo y no entendéis que la inspiración llega cuando quiere, os quiero con locura.


    A Rocío García. Haces maravillas con las imágenes, fue pedir un poquito de ayuda y ahí estabas tú tendiendo tu mano para estar horas y horas con mi portada y algunas cosas más. Me encantas tú y me encanta lo que me has hecho siempre, lo sabes, ¿no?


    El trabajo de Rocío no sería posible sin Alex, imagen de mi portada. Sé que te gusta verte ahí, pero puedo asegurarte que para mí es todo un orgullo tenerte tan presente. Aunque dices que soy muy pesada (y no sabes lo que te queda por aguantar), te quiero, te quiero con locura.


    A mis amigas, no os puedo nombrar a todas porque sois muchas, pero gracias por estar a mi lado y ser partícipes de esta aventura.


    En último lugar quiero darte las gracias a ti por darme la oportunidad de leer esta novela.


    Sin los lectores y las lectoras esto no sería posible.


    Así que a todos a los que he nombrado y a quien me pueda dejar en el tintero gracias, gracias y mil veces gracias.
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